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REVISTA POLÍTICA, CIENTÍFICA Y LITERARIA. 
AÑO i . MADRID 28 DE MAYO DE 1871. NIÍM. 3. 
LOS C I M B R I O S Y L A S A N T I L L A S . 
Ha y en España una fracción política que lia venido 
á la vida pública en momentos críticos, como la 
rama desgajada por el huracán revolucionario del 
añoso tronco que la daba sustento y apoyo. 
Esta fracción, en parte formada de unos pocos 
hombres, importantes algunos, tránsfugas del campo 
republicano, salva la buena fé, la mejor intención y 
el más patriótico deseo, ha creido, equivocadamente 
según lo demuestran los hechos, que podia salvar los 
principios con sacrificio de la forma, olvidando que 
dada la docttrina, es, por lógica inflexible, la forma 
su único baluarte y garantía. Uniéronse á ellos otros 
en muy corto número , de aquellos'que no habían 
tomado asiento de antemano en la Tertulia progre-
sista , partidarios del Lflíser faire} demagogos fisió-
cratas, doctrinarios prácticos en abierta contradicción 
consigo mismos, que se llamaban demócratas en el 
patio de la Bolsa y son restauradores de los consumos 
y de los estancos en el Gobierno. Estos y los otros 
señores, ases todos sin cartas blancas en la baraja 
política, han constituido eso que se llama en la situa-
ción elemento cimbria, no sabemos por qué, tal vez 
por manifestarse sucesores de los antiguos cimbrios, 
en cuyo caso es poco envidiable su genealogía , ó 
por reconocerse con bastante ductilidad para dm-
brearse al impulso de los vientos oficíales. 
Sin antecedentes, ó mejor dicho, rompiendo su 
tradición, sin razón ninguna, porque habían necesa-
riamente de carecer de ella hombres de frac y de 
toga que, hermanando con el pueblo, no tenían sitio 
en una insurrección militar; sin derecho'tampoco, 
porque no pudieron concurrir con ningún recurso 
material á un acto de fuerza , se apresuraron á tomar 
puesto oficial en la situación creada por el sable de 
Alcolea, cuando su misión histórica debía cumplirse 
para ser fieles á su idea y á sus. amigos desde el 
banco de las oposiciones. 
Ellos, llegando los últimos, pero queriendo ser 
los primeros, se adjudicaron el triunfo, transigiendo 
con la monarquía a trueque de llevar á la ley funda-
mental del Estado los derechos individuales en toda 
su plenitud, como si la letra muerta pudiera deter-
minar nunca una victoria. Toda la conquista que 
alcanzaron fué introducir la perturbación por la liga 
monstruosa de discordantes y enemigos elementos, 
porque es evidentísimo que si los desemejantes pueden 
armonizarse, lo que esencialmente es antitético y 
opuesto, en lugar de la armonía da por resultado la 
lucha intestina y perpétua. Por esta razón, los dere-
chos individuales están escritos en la ley y hollados 
en la vida. Y esto consiste en que toda idea humana 
tiene una lógica inflexible que pide rigurosa y esen-
cialmente su forma, porque esta forma no es más 
que la expresión esencial de la , pues de otro 
modo, la cuestión de forma seria tan accidental que 
no podría interesar á nadie. 
No somos republicanos, pero comprendemos la 
lógica republicana en la unión esencial de la doc-
trina y la forma. Lo inconcebible y absurdo es el 
elemento cimbrio con sus derechos individuales 
dentro de la monarquía. Por esta poderosísima razón 
los cimbrios no tienen más remedio que volverse al 
campo republicano, si los quieren admitir, ó doblar 
la cabeza ante la reforma del reglamento, el aplaza-
miento de las elecciones municipales, la no institu-
ción del jurado, la violación de la conciencia indivi-
dual por el juramento forzoso, los estados de sitio y 
otras muchas cosas parecidas , que son la constante 
negación en la vida,de los derechos individuales por 
la Constitución establecidos. 
Contra la elocuencia de los hechos no hay argu-
mentación posible, y los hechos declaran muy alto 
que los cimbrios han traído á la vida pública todas 
las perturbaciones que afligen á la pátria. 
La lógica no es cualidad que distingue á los cim-
brios más que en una sola cosa para mayor desven-
tura de la nacionalidad española. Su lógica solo con-
siste en extender la perturbación á todos los confines 
del territorio, en llevarla también cruzando los ex-
tensos mares al sene de las Antillas. Nada importa 
que surjan en el interior de la Península los desen-
gaños y se amontonen amenazantes los peligros; 
nada importa que una insurrección traidora contra 
la integridad de la patria haya comprometido les 
intereses nacionales en la isla de Cuba; nada importa 
que aquellos valerosos, honrados y dignos espa-
ñoles hayan derramado á torrentes su sangre gene-
rosa en defensa del glorioso pabellón que han pre-
tendido pisotear en girones la ingratitud y la perfidia; 
es preciso que el deplorable elemento cimbrio im-
prima su sello en todas las fases de la situación po-
lítica del país; y cuando, gracias á. los heróicos 
esfuerzos de aquellos laboriosos habitantes, el escan-
daloso acontecimiento ha sido atajado, y la traidora 
sublevación castigada y vencida y á punto de extin -
guirse sus últimos indómitos y rebeldes restos, en 
vez de pedir ima corona para los bravos defensores 
de la integridad nacional y declarar que han mere-
cido bien de la patria, publica un diario, La Consti-
tución, órgano autorizado de aquella fracción política, 
donde los denuncia como insurrectos, á quienes por 
tales, es consecuencia lógica que sea necesario dar 
una batalla. 
De este modo La Constitución, apoyada por las 
personas más importantes de los cimbrios y dirigida 
por un cubano, todos, sin duda, de buena fé, inspi-
rados en el mejor pero más equivocado deseo, in-
cluso el último, á cuyas públicas declaraciones de 
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españolismo damos el entero crédito que nunca su-
pimos ni sabremos negar á la palabra del hombre 
honrado, de este modo, decimos, nuestro colega La 
Constitución hace política filibustera. 
Sí ; no se ayuda á los encarnizados enemigos con 
la sola intención y el deseo, sino que muy podero-. 
sámente se ayuda, contra el deseo y la intención, 
con la imprudencia y con los errores. 
La historia, gran maestra de experiencia, así 
repetidamente lo enseña. Las grandes desgracias so-
ciales las producen inmediatamente los malvados 
aprovechando las circunstancias; mas esas circuns-
tancias nunca llegarían, sino las preparasen ciegos 
los hombres de buena fé, pero ilusos, imprudentes y 
desatentados. 
Esas imprudencias consisten^ siempre en perse-
guirun ideal equivocado, impracticable, ó peligroso 
por prematuro. Con una idea fija por delante, acaso 
fundida en el horno del sentimiento y no aquilatada 
en el crisol de la conciencia, fácilmente se oscure-
cen todas las demás ideas y hasta la misma noción 
de lo justo; y cuando llega este caso, se pide leni-
dad pam el culpable y castigo en lugar de premio 
para los buenos. 
Tal es la falsa, la perturbadora, la imprudente1 
política del elemento címbrio. Él ha traído la intran-
quilidad al país , llevando á la ley fundamental del 
Estado los derechos individuales que no caben con 
el Rey, y ha puesto este grave entorpecimiento á la 
monarquía. Sí, porque donde hay un poder inviola-
ble, hay una institución indisciitihle, y donde hay 
algo indiscutible, la emisión del pensamiento tiene 
que estar cohivida. 
El derecho individual resulta escrito en la ley, 
pero es letra muerta. Cuando esto sucede, no hay 
más remedio que optar por la monarquía ó por los 
derechos individuales, y de aquí la necesidad de la 
reforma del reglamento que acaban de reconocer los 
Címbrios. Pero desde el momento mismo en que así 
lo reconocen y sostienen, han desertado por com-
pleto-de las filas democráticas para formar esencial-
mente en el grupo de los conservadores. Llegado 
este crítico momento, era preciso optar entre los 
conservadores ó los republicanos. La gente cimbria 
se ha decidido por los primeros, y como la lógica es 
inflexible, ha tenido que colocarse del lado de los 
que quieren el aplazamiento de las elecciones muni-
cipales. 
¿Qué motivo alegó el señor ministro de la Gober-
nación para explicar este aplazamiento? La pertur-
bación producida en el país por las elecciones de 
diputados y senadores, afirmando que hoy podría 
darse el triunfo á los holgazanes y á los tunantes. 
Tales razones las han encontrado muy buenas y 
muy excelentes los señores címbrios apoyando esta 
política del Gabinete, del cual forman parte algunos 
ministros de la fracción. 
Ahora bien, ¿con qué lógica, con qué razón y con 
qué derecho, estos caballeros piden toda clase de 
inmediatas reformas y todo género de aplicaciones 
políticas, allí donde ha surgido una perturbación 
más honda y profunda, donde ha tenido lugar una 
sublevación de la peor especie, donde todavía desús 
calientes cenizas brotan chispazos de fuego, don-
de es naturalísimo que las pasiones se encuentren 
sobreescitadas y muy vivos los justificados enconos 
y resentimientos, por todo lo cual, á los nobles y 
enérgicos defensores de la integridad de la patria, 
lanza en galardón un insulto á la cara? 
¡frmímcíos los voluntarios de Cuba! Esta es la 
denuncia que ha hecho la gente cimbria por su ór-
gano genuino La Constitución. 
Pero la denuncia de una insurrección no puede 
hacerse sino para que se castigue, se sofoque y re-
prima, y en este sentido habló nuestro colega, por-
que dice que es necesario vencerla] de consiguiente, 
pide, por lo menos, para los defensores del pabellón 
nacional una dictadura, un estado de sitio, una situa-
ción excepcional, dentro de la que se propone aplicar 
los derechos individuales, y hasta construir la auto-
nomía de la provincia. ¡Sin duda, rio hay lógica po-
lítica en el mundo más conmovedora y edificante 
que la lógica cimbria! 
Más ¿por qué los rebeldes enemigos de la patria 
son disculpables y los voluntarios insurrectos? 
Esto no lo ha dicho nuestro ilustrado colega, 
pero se trasluce, y vamos á decirlo nosotros que 
acometemos las cuestiones de frente. Porque aque-
llos son muy, liberales, y estos son negreros. 
Conocemos la cuestión, sabemos á qué atenernos 
en este punto y la fuerza que tiene aquel calificativo. 
Los hechos son de una elocuencia incontestable. 
La mayor parte de los peninsulares residentes en 
Cuba constituyen la agrupación de.comerciantes y 
empleados que no tienen negros. Los rebeldes en su 
mayor número pertenecen á la clase de agricultores 
que cultivan la caña y fabrican el azúcar con brazos 
esclavos. El grito de guerra ha sido contra España y 
por la independencia de Cuba, pero no en favor ele la 
' libertad de los negros, y ninguno de los insurgentes 
ha señalado su intención filantrópica y liberal con el 
más pequeño acto de longanimidad y largueza. Los 
negros saben muy bien á qué atenerse en este punto, 
y por eso mismo no se han puesto del lado de los se-
paratistas. 
Abandone la gente cimbria esa deplorable lógica 
de pura contradicción-, y deje de seguir ese torcido 
camino; abandone al periódico La Constitución en lo 
que hace relación á los intereses de España en Amé-
rica; abandone esa política esencialmente filibustera 
que tan malísimamente cuadra á su alta idea, á sus 
generosas aspiraciones, á sus nobles sentimientos y 
á sus intereses como buenos esp'añoles. Convénzase 
de que en el terreno conservador en que se ha colo-
cado respecto de los asuntos interiores de la Penín-
sula, no hay nada cuya conservación importe tanto 
como lo que de lleno se refiere al honor nacional y 
á la integridad de la patria, y no haga causa común 
con ideas y cosas desacreditadas en su origen y 
funestísimas en sus resultados, reconociendo que el 
periódico La Co?istitucion, por la tendencia política 
con que ha sido caracterizado en la cuestión, la más 
importante de todas á que nos referimos, solo puede 
recoger la impopularidad en España. 
Es la pura verdad; el partido que por ese peli-
groso camino se adelántense yeréi solo absoluta-
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mente solo, porque no hay país que le siga en lo que 
tanto daña á sus intereses nacionales. 
x 
L A INSURRECCION DE C I M Y LOS VOLUNTARIOS. 
( C o n t i n u a c i ó n . ) 
Se dirá acaso que ninguna potencia extranjera, 
por más que sea rival, y mucho menos ningún par-
tido.de la misma podria llevar á cabo una insurrec-
ción (porque nosotros jamás le daremos otro nom-
bre), si no hubiese en el propio país elementos que la 
desarrollasen. Más claro, que la llama no podria pro-
ducir efecto alguno en sustancias incombustibles, ni 
propagarse el incendio, donde para ello no fuesen 
favorables las condiciones de la atmósfera. Para con-
testar á esta objeccion, téngase en cuenta que los in-
teresados en defender la insurrección mirarán como 
causa suficiente para que estalle, y motivo,abonado 
para que triunfe y se reconozca, una causa insignifi-
cante, que no pueden ó no quieren ver tal cual es en 
sí, y que en su día habrá de reducirse á la nulidad, 
ó cuando más, á muy exiguas proporciones ante el 
juicio imparcial de la historia. Nosotros confesare-
mos que si la educación no se dirige por el verda-
djero camino, si se decae un punto del celo con que 
la metrópoli debe mirar por las generaciones jóve-
nes, si en un país esencialmente mercantil, y por 
tanto puesto en estrecha relación con todo el mundo 
civilizado, no se procura apartar las causas de una 
desmedida afición á las instituciones de países ex-
tranjeros y rivales, sé irán hacinando, sin saber 
cómo, preciosos materiales para la insurrección, y 
se irán labrando las armas que un dia han de diri-
girse por sus propios hijos al corazón de Ja patria. 
¿Se quiere más que esta confesión, en prueba de 
nuestra imparcialidad? Con ser esta tan grande, no 
podríamos darla. Más á esto respondemos, que no 
es cierto lo que se dice en tan grande escala como 
se supone, y que no hay en ello culpa alguna de 
parte del Gobierno; todos pueden tenerla, y todos en 
la parte que exista se hallan obligados á corregir el 
mal y á prevenir ó evitar sus consecuencias. 
. Hay, en efecto, dentro de cada organización polí-
tica y social, un sistema de educación que le con-
viene, el teocrático en el antiguo Egipto, el guerrero 
en Esparta, el artístico en Atenas, el jurídico en 
Roma, el mercantil en las Repúblicas italianas de la 
Edad Media, el propio de la metrópoli, hablando con 
la mayor generalidad posible, en sus provincias ul--
tramarinas. La educación del hombre moral, funda-
da en la religión, debe ser igual en todas partes; no 
así la del hombre político, dado que está por resol-
ver todavía cuál es la mejor forma de Gobierno, en 
cuyo enunciado, mientras no se expresen las condi-
ciones de localidad y otras circunstancias, no hay 
elementos bastantes para despejar la incógnita. 
Forma, lo que llamamos educación de la metró-
poli, que es la que deseamos para las provincias ul-
, tramarinas, el propio carácter y la comunidad de 
aspiraciones entre aquella y estas, el verdadero cono-
cimiento de los amigos y de los enemigos comunes, 
todo lo cual sin duda debe atenderse con el mayor 
cuidado, para que desaparezca la distinción, explica-
ble en otros tiempos, inexplicable hoy en buenos 
principios entre peninsulares y criollos. Si estos-
nacen sujetos á distintas influencias de clima y de 
costumbres, que los conocidos en la metrópoli por 
sus padres, ya sabemos que hoy se reconoce como 
exagerado el principio de la legislación filosófica, y 
en cierto sentido anticristiana de Montesquieu, y 
también sabemos que la educación, como segunda 
naturaleza, y el respeto á las tradiciones de la fami-
lia, y esa estrechísima comunicación de padres á 
hijos, de los hermanos unos con otros, y hasta la de 
los compatriotas, que allende el Océano, uniéndoles 
solamente la comunidad de nación, se intiman como 
si fuesen oriundos del mismo pueblo, son motivos 
harto poderosos para contrarestar la primera in-
fluencia, á la que nos hemos referido. Las ciencias, 
las letras y las artes pueden ser comunes; la civiliza-
ción consiste en que cada vez más lo sean, pero las 
leyes de cada país son y deben serle propias, como 
sus costumbres y hábitos, como sus aspiraciones y 
peculiares propósitos, que no solo aparecen en cada 
uno distintos de los que otros abrigan, sino contra-
rios, de donde nace la variedad en el destino de las 
naciones, que al cabo se resuelve en una común y 
providencial armonía. 
Es consecuencia de nuestro convencimiento en 
la cuestión presente la necesidad de avivar en los cu-
banos, fieles á las tradiciones de la patria, el cariño, 
el profundo amor y respeto que en circunstancias 
críticas le han demostrado, la necesidad de una edu-
cación puramente española, por más que sea uni-
versal en lo científico, literario y artístico, la con-
veniencia de promover por medio de viajes instruc-
tivos en,las clases acomodadas el mejor conoci-
miento de la historia, usos y costumbres de la 
metrópoli, desterrando paulatinamente el hábito de 
beber en éxtranjera fuente al mismo tiempo que 
cierta ilustración, que no negaremos, el desamor á 
la patria que censuramos y produce ya los alzamien-
tos, ya las verdaderas revoluciones. No insistiremos 
sobre un punto que debe haber llamado la atención 
de las familias amantes de la patria española, aquen-
de y allende el mar, y que sin duda ha llamado la 
de los insurrectos, por ser la manera más expedita y 
general de sembrar vientos para cosechar las tem-
pestades que les halagan, y sintiendo que se establez-
can de una manera permanente en Francia, en la sin 
venturada Francia, que paga hoy tantos desaciertos, 
multitud de familias de la América española; y con-
vencidos, como estamos, de que el remedio está en 
la persuasión íntima de las familias y de los indivi-
duos más que en las leyes, nos contentaremos, por 
ahora, con indicar esta necesidad de reforma como 
la base de toda reedificación satisfactoria, patriótica 
y duradera de la legislación y administración ultra-
marina. En ello somos sin duda intérpretes de los 
deseos de todos los buenos españoles, y empleamos 
tan fuerte escudo contra los futuros planes de los in-
surrectos, como arma poderosa para defender los 
intereses comunes de España y de las Antillas. 
Lenta será en verdad la obra que nos propone-
mos, lenta, pero segura. Lo primero no debe clesani-
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marnos tanto como ha de alentarnos lo segundo. Sí, 
confesamos que el mal existe; más no donde nuestros 
contrarios creen hallarle, bastante habremos ade-
lantado para conseguir el remedio. Veamos ahora, 
cómo á falta de este poderoso medio de asimilación, 
se ha levantado entre la.población dejas-Antillas 
con inusitado vigor, con nueva, pero esperada ener-
gía, el sentimiento del amor á la patria, no bien el 
choque de la insurrección ha hecho saltar la chispa 
que estaba oculta en el pecho de los buenos pa-
triotas. 
Nos referimos, como podrán comprender nues-
tros lectores, á los nobles y valerosos voluntarios 
cubanos, á quienes en nombre de la patria y de 
ío íntimo del corazón mandamos una expresión cor-
dial de nuestro aprecio y agradecimiento. Y para 
nosotros no solamente son voluntarios y acreedores 
á elogios los que, empuñando las armas derramaron 
la sangre en los campos de batalla, y en las ciuda-
des y en los campos expusieron á vandálicas irrup-
ciones sus intereses y la subsistencia de sus familias, 
sino también aquellos á quienes no se ha de negar 
una parte de gloria, por no haberla tenido tan gran-
de en los peligros, á cuantos han acompañado con 
los votos y con el deseo, ó con su cooperación de 
cualquier modo prestada al triunfo de la causa legí-
tima. Reconocemos y proclamamos muy alto en la 
Península, para que en las Antillas lo conozcan, no 
para que lo agradezcan los interesados , que nadie 
debe mirar como poder político á los tales volunta-
rios, cuya intervención, dependiente en todo de la 
del Gobierno insular y del español, no ha pasado los 
límites de la que corresponde al ciudadano , sumiso 
á las leyes, si bien armado que á poca distancia de 
su país, y tal vez sin el suficiente auxilio que las cir-
cunstancias no han permitido prestarles, defienden 
y han defendido los intereses de la patria. Ellos han 
acudido al remedio de un mal temporal y pasajero, 
pero inminente y digno de la mayor atención, con 
medios también temporales, dentro del círculo en 
que les permitían obrar las leyes, y por esta razón 
rechazamos lo que ha dicho cierto periódico de esta 
capital, comparando las dos insurrecciones que él 
denominaba del país y de los voluntarios. Las frases 
meramente de efecto, como suele decirse, nunca va-
lieron por argumentos en buena lógica ; los asertos 
contradichos por la misma historia contemporánea 
podrán ser una ocasión para probar la fecundidad 
del ingenio, ó el alcance del sofisma; pero nosotros, 
póco aficionados á este linage de argumentos,- tene-
mos por ley combatirlos donde quiera que se nos 
opongan. 
ANTONIO BALBIN DE UNQUERA. 
¿ftUÉ YA A SER DE PUERTO-RICO? 
De poco tiempo á esta parte se viene haciendo 
observar por la prensa imparcial, por órganos auto-
rizados de diferentes matices, un peligro latente, un 
malestar violento, insostenible , en el modo de ser 
político de una de nuestras preciadas, Antillas, de la 
isla de Puerto-Rico, tan próxima , tan íntimamente 
ligada á su hermana gemela la de Cuba. 
Ese peligro más ó menos lejano, pero al fin peli-
gro ; esa violenta existencia á que sin duda se le 
abandona, en días, en momentos supremos en que 
el volcan de las ideas separatistas vomita en la se-
gunda de esas bondadosas islas, regueros de hirviente 
pasión, de extraviado y absurdo patriotismo-¡úe sa-
ñuda, intransigente y mortífera guerra, arrastrando 
en su desatentada marcha, muerte, destrucción y 
crímenes odiosos; ese peligro, esa existencia insana, 
repetimos, es asunto demasiado gr^ve, cuestión por 
demás trascendental, para, ni por un momento, ne-
garle la prelacia entre las que están llamadas á 
constituir los temas de nuestras primeras tareas. 
¿Qué pasa en Puerto-Rico, pues? 
Examinemos despacio lo que pasa vlo que lógi-
camente se presiente que habrá de pasar con un ré-
gimen sin concierto, sin punto subjetivo ni objetivo; 
porque nosotros, á fuer de imparciales y severos im-
pugnadores, no yernos, no registrarnos en los dos 
años y medio que van trascurridos de período cons-
tituyente, nada completo, nada definitivo, nada bá-
sico de cuanto se hizo y se hace para regir, consoli-
dar y hacer próspera á esa preciosa isla. 
Los pueblos cultos, los pueblos que han alcanzado 
una esmerada educación social y política , en cuyos 
moradores no existe el choque de aborígenes diver-
sos, la luchado razas diferentes ó la presión del 
espíritu del conquistador, no han menester para go-
bernarse con prudencia y administrarse con equidad, 
más que el imperio augusto de leyes sóbrias, cuya 
acción sea , al par que fácil, terminante y rápida. 
Pero en pueblos como Puerto-Rico, en donde la raza 
indígena ha desaparecido por completo, constituyén-
dola hoy únicamente la peninsular y la negra ; en 
donde la instrucción primaria elemental, apenas 
está en la relación de un 4 por 100 con el total de 
sus habitantes ; en donde el filibusterismo hizo pro-
sélitos encubiertos, sagaces, intransigentes, que vie-
nen ejerciendo una misteriosa constancia y hacinan-
do explosivos combustibles revolucionarios desde su 
abortada conspiración de Lares ; en donde el calor 
revolucionario de la mayor Antilla está inflamando 
de continuo hasta el ánimo del sencillo ./Y&aro ; un 
pueblo que se siente molestado con laincesanteidea 
de la natural preponderancia del que le ha conquis-
tado, por más que á esa conquista deba religión, 
costumbres y concierto civilizador, verdaderos atri-
butos que le negaba su condición bárbara; un pue-
blo que, después de cuatro ó más siglos de existen-
cia culta, aún hoy siente la necesidad de constituirse 
definitiva y políticamente, lo cual demuestra que esa 
existencia viene realizándose á virtud de una colec-
ción de leyes alternadas, inconexas , acomodaticias, 
según que las circunstancias las aconsejaban; un' 
pueblo, en fin, en condiciones tales, necesita siem-
pre, reclama hoy del modo más imperioso, que su 
primer magistrado inmediato, la autoridad superior 
delegada por la metrópoli para velar por su integri-
dad primero, y por su prosperidad después, reúna 
indefectiblemente altas dotes de inteligencia , ener-
gía y prudente tacto para entender en todas las cues-
tiones que atañen á la administración general de un 
país lejano y adoptivo; un magistrado que supla con 
su sábio discurso á la incapacidad de leyes ó dispo-
siciones mudables, impropias é ineficaces. 
Ahora bien: ¿tiene el Gobierno conciencia en-
tera, profunda, de que actualmente en Puerto-Rico se 
respira, por decirlo así, vida española, leal, expan-
siva y expontánea? ¿La tiene así mismo de que su 
representante, el primer magistrado de esa isla, 
aparte cuantas buenas prendas, como caballero y 
como valiente militar le reconocemos, reúne todas 
las otras que son necesarias á la alta misión que re-
presenta? El general Raldrich es un aguerrido capi-
tán en el campo de batalla, en donde se manda á 
voces precisas y terminantes, pero también creemos, 
tenemos conciencia y la tiene y cree el Gobierno, 
que es imperito para abarcar con acierto la alta ins-
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peccion, el mando supremo de una provincia lejana^ 
adoptiva, sin concierto legislativo, soliviantada, dua-
lista y próxima, en fin, á un incendio que tantas 
víctimas cuesta á los que lo atizan y á los que lo 
sofocan. 
Eso concedemos y eso negamos al Capitán general 
de Puerto-Rico, porque eso le concede y niega la pú-
blica voz y fama , y eso demuestran sus actos en la 
isla y los antecedentes de su modesta vida militar y 
política; escepcion hecha, por supuesto , de cierto 
clamoreo que hoy cruza aquellos remotos mares en 
correspondencias y periódicos señalando peligros 
próximos, debidos á la lamentable política que con 
la mejor intención sigue la autoridad superior de 
nuestra menor Antilla. 
ün año próximamente lleva en Puerto-Rico el 
general Baldrich, y no se registra un acto solo que 
señale satisfactoriamente su huella gubernamental; 
por el contrario, se lamentan, sí, sus impolíticas 
complacencias con los isleños peligrosos, á costa de 
las consideraciones de justicia y equidad debidas á 
los peninsulares y i otras personas que allí tienen 
en constante desarrollo cuantiosos intereses, y son 
el verdadero sostén de la integridad de esa envidia-
ble isla. 
Nosotros, enemigos de hacer crítica personal, 
pudiéramos citar, en contraposición de la conducta 
del actual Capitán general de Puerto-Rico, actos tan-
gibles, muy recientes, que enaltecerían á algunos de 
sus predecesores; pudiéramos citar, por ejemplo, la 
conducta digna, enérgica y humanitaria á la vez del 
General que ha precedido al Sr. Baldrich en momen-
tos tan azarosos, cómo acaso no vuelvan jamás; pero 
constantes en nuestro propósito de señalar única-
mente un peligro que_ amenaza, sin cuidarnos de 
nombres ni afecciones personales , damos la voz de 
alerta á nuestros gobernantes, por si , desechando 
todo espíritu de partido y atentos solamente al bien 
déla patria, se deciden , por fin , á conjurarlo, aun-
que para ello tengan que hacer el sacrificio de su 
amor propio, de sus doctrinas y de sus afectos, en 
aras de la prosperidád y de la ventura de todos. 
Basta de errores. Es necesario, y más que nece-
sario, urgente, adoptar respecto de nuestras Antillas 
la política conservadora que muchos hombres de la 
situación, éntrelos cuales figura elSr. Ayala, consi-
deran conveniente; política noble, levantada, patrió-
' tica, que consiste en abandonar toda clase de refor-
mas hasta que reine en Cuba el imperio de la ley y 
renazca la calma en ambas islas. No olvidemos que 
hay que combatir á dos clases de enemigos: á los fi-
libusteros declarados y á los que sueñan con asimi-
laciones que solo pueden conducir á la pérdida de 
los únicos florones, que España guarda en el Nuevo 
Mundo, como recuerdo de su pasada grandeza. 
P R O Y E C T O D E CONTESTACION D E L SENADO 
AL DISCURSO DE LA CORONA. 
Creemos oportuno insertar á continuación este 
importante documento, que revela en todas sus 
partes un espíritu más levantado y más conservador 
que el discurso de la Corona. 
Por lo que respecta á nuestras Antillas, el pro-
yecto de la comisión del Senado es más explícito en 
elogiar á los que en Cuba defienden la bandera espa-
ñola y en ofrecer seguridades de la pronta pacifica-
ción de la isla, para cuyo fin está dispuesta la nación 
entera á luchar, sin medir jamás la extensión del 
sacrificio. 
Nada se dice de las demás posesiones que España 
conserva; pero disculpable es esta omisión en quien 
ha tenido necesidad de encerrarse en el estrecho 
círculo que el discurso á que contesta le ofrecía/ 
para no aparecer en marcada disidencia con el 
Gobierno. 
Hé aquí ahora el expresado proyecto de contes-
tación : 
«Señor : El Senado , hondamente conmovido con la 
sincera expres ión de los sentimientos m a g n á n i m o s 
de V. M . , al encontrarse en medio de los represen-
tantes de la nac ión española , aprovecha á su vez esta 
ocasión solemne para manifestarle, que la general 
confianza con que fué acogido el juramento prestado 
ante las Cortes Constituyentes , ha venido á acrecen-
tarse al ser conocida de todos la franca y noble expo-
sición de los propósitos que á V . M . animan en el 
desempeño de sú misión augusta. ' 
»Al escuchar de los labios de V . M , la ñ r m e deci-
sión de consagrarse á la gloriosa y difícil tarea que 
leal y voluntariamente aceptó , al par que la declara -
cion expl íc i ta de que j a m á s t r a t a r á de imponerse , los 
españoles á quienes la t i r an í a subleva y el afecto 
r i n d e , solo han visto en resolución tan hidalga un 
nuevo motivo para e m p e ñ a r s e en la defensa de V . M . , 
que así comprende la índole altiva del pueblo que es t á 
llamado á regir . 
«Vacante el trono y destruida toda organ izac ión 
polí t ica á impulso de la revolución de Setiembre; con-
vocados los comicios más numerosos que j a m á s se 
congregaron en España ; reunidas las Cortes Const i tu-
yentes , expres ión gen nina de la soberanía nacional, 
lucharon sin el menor obstáculo todos los principios, 
se produjeron á la luz púb l i ca todas las aspiraciones, 
midieron sus fuerzas todos los partidos, se discutieron 
sin l imitación alguna, hás t a en sus m á s hondos funda^ 
mentes, todas las insti tuciones, y la nac ión española 
p ronunc ió su fallo creando la m o n a r q u í a hereditaria 
con sus atributos esenciales, y dando á V . M ; el t í tu lo 
de legi t imidad más puro que puede alegar, s in d is -
t inción de tiempos n i de Estados , el fundador de una " 
d i n a s t í a . 
«Motivo de gran satisfacción es para el Senado, q u é 
apreciando debidamente la l ibertad del pueblo españo l 
para disponer de sus destinos, y reconociendo de una 
manera expl íc i t a la legalidad creada,_los gobiernos 
que de antiguo mautenian relaciones con España , ha-
yan acreditado sin demora cerca de la persona de V . M. 
á sus representantes diplomát icos en t é r m i n o s de la 
m á s cordial amistad. 
» Así alcanza España el resultado J isonjéro de que su 
obra tenga desde el primer momento el aplauso del 
mundo civilizado, á cuyo concierto concurre y así tam-
bién obtiene la seña lada ventaja de poder consagrar 
todas las fuerzas vivas del país á su reorgan izac ión i n -
terior y al desarrollo de la riqueza públ ica , á que en 
tan alto grado contribuyen el estado de paz y las rela-
ciones internacionales. 
«Muy grande seria para el Senado que se hubiere 
lograda ya el restablecimiento de las relaciones coa 
la Santa Sede, y confia en que no se h a r á esperar 
largo tiempo. El Senado está seguro de interpretar con 
acierto la opinión genera l , asoc iándose al sincero 
deseo de V . M. , tan propio del jefe de una nación cató-^ 
lica, de, conseguir la concordia con el Sumo Pontífice. 
«Grata es para el Senado la esperanza de la pronta 
pacificación de la isja de Cuba, y completa la seguri-
dad que abriga de que han de alcanzarla el e jérci to , la 
marina y los voluntarios, que r ival izan en ardimiento, 
dispuestos á defender la patria con denuedo en donde 
quiera que tremole la bandera nacional. Por la inte-
gr idad de su territorio, y siguiendo en ello altos ejem-
plos que le ofrecen su propia historia y la de los pue-
blos más libres, es tá dispuesta la nac ión entera á lu -
char, sin medir j a m á s la ex tens ión del sacrificio, s iem-
pre inferior á la grandeza del sentimiento sublime que 
le inspira. 
»El bienestar general y las justas exigencias de la 
opinión publica hacen necesarias y urgentes las mejo-
ras que el Gobierno de V. M . anuncia estar dispuesto 
presentar á las Córtes para conseguir una buena ad-
min is t rac ión , y con ella el natural desarrollo de todos 
los intereses leg í t imos . El Senado estima fácil obtener 
resultados tan valiosos cuando se practica sincera-
mente la l ibertad, si al propio tiempo se mantienen con 
energ ía el órdeu material y la seguridad en los cam-
pos y ciudades y se afirma, con el respeto á la ley por 
parte de gobernantes y gobernados, el ó r d e n moral y 
la confianza en los e sp í r i t u s . 
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»Fines tan altos constituyen el primer deber de todó 
Gobierno , y el Senado es tá dispuesto .á prestar a l de 
V. M . par t íc ipe sin duda de estas ideas, el apoyo que 
dentro de su esfera le sea posible, seguro asi de res-
ponder al gri to u n á n i m e de la nación, y de evitar al 
propio tiempo el funesto desvío que llega á inspirar á 
loa pueblos á la l ibertad, á u n presentada bajo las más 
secUictoras formas, cuando no se encuentra prác t ica* 
mente asociada con el orden. 
»El Senado se complace en saber que el Gobierno 
de V, M . consagra preferente in te rés á la cues t ión de 
Hacienda^ y que se propone presentar oportunamente 
los presupuestos á la de l iberac ión de las Córtes; y espe-
ra que con el solícito concurso de todos, se pod rán lle-
var á cabo aquellas economías positivas que sean nece-
sarias para ajustar nuestros servicios púb l icos y nues-
tra vida nacional á la cifra i n ñ e x i b e de los recursos 
reales y permanentes que el pa ís ofrece, sin lo cual,' y 
sin bien entendidas reformas, no seria posible dismi 
nui r las dificultades que, trayendo origen de anterio-
res épocas , rodean hoy á la Hacienda, y se acrecenta 
r i auenvez de disiparse los temores que su porvenir 
inspira. A l confundir V . M. sus ideas,-sus sentimientos 
y sus intereses con los del pueblo español ; al unir con 
vínculo inquebrantable sus destinos y los de su au-
gusta esposa con IQS de esta nación heró ica ; al propo-
nerse educar á sus hijos al influjo de las cjs tumbres 
nacionales, most rándoles los ejemplos de nuestra glo 
riosahistoria en que tantas veces (lo mismo en los cam-
pos de batalla que en los tratados) se aunan los timbres 
de la /nobi l í s ima casadeSaboya con los dé su nueva 
patria, demuestra su ardiente deseo de corresponder al 
l lamamiento nacional, 
«El Senado confia en, que V. M. , con la asistencia 
de Dios y el leal concurso de las Córtes y la coopera-
ción de todos los hombres honrados / logrará dar cima 
á la grandiosa empresa que ha aceptado de labrar la 
ventura del pueblo español , que es modelo de heroísmo 
cuando defiende su independencia, dechado de sensa-
tez y de cordura en per íodos revolucionarios y espejo 
de acendrada lealtad cuando alcanza de la divina Pro-
videncia la dicha de ser regido por monarcas que, res-
petando sus derechos y libertades, manifiestan su pro-
pósi to de gobernar dentro de la esfera constitucional, 
con España y para España . 
«Palacio del Senado, 25'de A b r i l de 1871.—Pedro 
Gómez de la Serna, presidente.—Laureano Figuerola, 
Tomás García Cervino, Juan Antonio Seoane, Atanasio 
Pérez Cantalapiedra, Eulogio Eraso, Manuel Silvela, 
secre tar io .» 
El proyecto anterior ha dado lugar á uno de los 
debates más dignos y 'que más honran al Parlamento 
español, debate que empequeñecieron por desgracia 
el Sr. Figuerola, economista, y el Sr. Alaminos, ge-
neral cimbrio ; que no parece sino que los cimbrios 
y los economistas de la situación se han propuesto 
ser constantes elementos de perturbación en el país. 
Los Sres. Méndez Vigo y Calderón Collantes, ins-
pirándose en los sentimientos más nobles y del más 
desinteresado patriotismo, hicieron los más rudos y 
severos cargos al señor ministro de Hacienda , que 
desgraciadamente se ha rodeado durante su perma-
nencia en el ministerio de Ultramar, de algunas sos-
pechosas influencias. 
Las censuras de aquellos senadores al ministro 
de Hacienda, obedecían á unas miras tan patrióticas 
y tan desinteresadas, que la opinión unánime'de la 
alta Cámara, parecía aprobarlas tácitamente con su 
solemne actitud. 
Cuanto en aquella memorable sesión s e r i j o , tie-
ne un interés latente para nuestras provincias ultra-
marinas, que con verdadero consuelo verán que si 
hay quienes en el seno de la representación nacio-
nal se esfuerzan por dar una torcida interpretación 
á los-sagrados principios que en Cuba se sostienen, 
hay también enérgicos p a v i o t a s defensores de nues-
tra honra y prestigio en el Nuevo-Mundo. 
La acusación más grave, el cargo más severo en 
el que puede decirse está reasumido el espíritu de 
aquella importantísima sesión, fueron las palabras 
últimas pronunciadas por el Sr. Calderón Collantes 
y que dieron lugar al siguiente breve debate: 
«Dijo el Sr. Calderón Collantes: 
«El señor minis t ro de Hacienda ha aludido á la apro-
bac ión dada por m í á ciertas medidas que respecto á la 
magistratura habia tomado uno de sus antecesores. En 
efecto, las aprobé entonces, y las apruebo ahora. Pero 
dice el Sr. Moret que él las ha seguido cumpliendo. 
Deber suyo era hacerlo, por m á s que no le niegue yo 
á S. S. el mér i to de cumplir las leyes, y por m á s que 
algo de lo bueno que hizo aquel ministro lo ha des-
hecho S. S. 
«Ent re tan to , de esa aprobac ión no se deduc ía que 
yo aprobara la conducta que respecto á las cuestiones 
ultramarinas s e g u í a aquel Gobierno y ha seguido des-
p u é s el Sr. Moret. Apruebo la que s e g u í a el Sr. A y a l á 
cuando fué ministro de Ultramar; y si á esta fuera 
igua l la que hoy se sigue, aunque lo dudo, t a m b i é n la 
apoya r í a . Creo, sin embargo, que es otra muy dis t in ta ; 
y si la polít ica del Sr. Ayala hoy fuera como la que en 
su tiempo adoptó el Sr. Moret, t endr í a que combatirla 
porque esa polí t ica ha contribuido á llevar la perturba-
ción á Fil ipinas y á mantener la guerra c i v i l en Cuba. 
»Por eso creo que la presencia de S. S. en el Min i s -
terio es un motivo de alarma para aquellos habitantes 
y los españoles todos, que ven en las doctrinas de S. S. 
un gran peligro para la in tegr idad del terr i torio es-
pañol.» 
»E1 señor ministro de Hacienda: Tengo que negar 
desde luego la exactitud de los hechos que ha sentado 
elSr. Calderón Collantes respecto á q u e las disposicio-
nes tomadas por el Gobierno hayan llevado perturba-
ción alguna á Fil ipinas, n i aumentado la guerra c i v i l 
en Cuba. 
»E1 Sr. Calderón Collantes: Raconozco la buena fé 
y el patriotismo del Sr. Moret; pero las doctrinas 
que S. S. profesa llevan el desaliento y la i n t r a n q u i l i -
dad á los án imos de los habitantes de las Anti l las, por-
que fomentan las ideas separatistas. 
»En cuanto á Fi l ipinas insisto en creer que el Go-
bierno debe fijar mucho su a tenc ión en el estado de esa 
provincia; pues si se sigue la pol í t ica adoptada hace 
dos años , debe tener por seguro el Gobierno que si 
llega el caso de que se desprenda ese hermoso florón de 
la Corona de Castilla, antes se d e s p r e n d e r á Fi l ipinas 
que Cuba, á u n cuando allí no haya hoy n i n g ú n enemi-
go armado. Esta es la opinión que tengo respecto á 
Fi l ipinas, fundada en noticias de aquel pa ís . Por lo 
d e m á s , repito que hago jus t ic ia á la legalidad y al pa-
triotismo del Sr. Moret; son sus doctrinas las que yo 
creo perjudiciales para el porvenir de nuestras provin-
cias u l t r amar inas .» 
Pocas veces hemos visto en situación más difícil 
á un hombre público, y sobre todo cuando esíe hom-
bre público es un consejero de la Corona, represen-
tante del Gobierno de la nación. 
Sabidas y apreciadas son las altas dotes parla-
mentarias del Sr. Moret y sus grandísimos recursos 
oratorios, pero con gran asombro de la Cámara que 
esperaba ansiosa su palabra, y del país que detrás 
de la Cámara tenia indiscutible derecho á una esplí-
cita declaración, el silencio más profundo fué la 
contestación del señor ministro de Hacienda. 
Nosotros mismos, que en la cuestión política de 
Ultramar estamos muy distantes del Sr. Moret, de-
seábamos instintivamente que se sincerase de aque-
llos cargos que lamentábamos se hubiesen tenido 
que lanzar contra un ministro español. 
Pero si el silencio del Sr. Moret quiere dar á en-
tender que en su conciencia íntima los aprobaba, 
nos congratularemos de que así como ha modificado 
sus ideas económicas, cambie completamente de 
rumbo en la política ultramarina, siguiendo la estela 
que deja el digno actual ministro de Ultramar. 
Esta será la mejor vindicación que puede dar a! 
país por su pasada conducta. 
D O C U M E N T O N O T A B L E . 
A pesar de la extensión del manifiesto que inser-
tamos á continuación, tiene tal importancia, que no 
hemos podido prescindir de darle á conocer íntegro 
á nuestros lectores. 
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Véase si no está inspirado en la más templada 
conciliación, y si los conservadores de Puerto-Rico 
son tan intransigentes como quieren hacerles apare-
cer sus encarnizados enemigos. 
C O M I T É L I B E R A L - C O N S E R V A D O R D E S A N J U A N D E P U E R T O - R I C O . 
A LOS ELECTORES. 
Organizado el Comité central del partido liberal 
conservador en esta capital, y habiendo dispuesto el 
Gobierno superior c iv i l de la provincia en la Gaceta, del 
18 del actual, que se proceda acto continuo á la forma-
ción de las listas de los electores que han de decidir 
en las urnas cuales han de ser los hombres que merez-
can su confianza para que eu las Cortes y en el Senado 
de la nac ión española representen genuinamente las 
verdaderas aspiraciones de la sensata y ñel mayor í a de 
los que aquí nacimos ó residimos; c ú m p l e n o s manifes 
tar al públ ico Pue r to - r iqueño lo que somos, lo que que-
remos y lo que, en nuestra opinión, conviene al bien-
estar moral y material del pa ís en que tenemos nues-
tras familias, nuestras afecciones, nuestro porvenir, el 
de nuestros hijos, y ú l t i m a m e n t e , nuestros intereses. 
Ante todo, debemos tratar de llevar el convenci-
miento al á n i m o de cuantos tienen algo que perder y 
por esta tierra querida se tomen i n t e r é s , que Puerto 
Rico atraviesa actualmente uno de esos periodos cr í t i -
cos y supremos en que los pueblos disponen de su por-
venir, en que se trazan y fijan indeleblemente de una 
vez para siempre sus futuros destinos. No es la vida y 
felicidad de un hombre, n i de veinte, lo que se ha de 
ventilar en las p r ó x i m a s elecciones; es la vida, la for-
tuna, quizás la nacionalidad de doscientas m i l fami-
lias, lo que se ha de juzgar en las urnas electorales, en 
esas urnas en que han de leer los altos Cuerpos Cole-
gisladores de la nac ión el fallo que á esta preciosa A n -
t i l l a le espera. 
Somos liberales conservadores. Liberales, porque, le-
jos de ser reaccionarios y r e t r ó g r a d o s , como se nos ha 
pintado, queremos el progreso en todo lo que realmen-
te contribuir pueda al adelanto efectivo de esta pro-
vincia, ardesenvolvimiento de su riqueza moral y ma-
ter ia l . 
Queremos que se creen bancos que nivelen y regu-
laricen el crédi to . Queremos carreteras, p í ien tes , ca-
minos y si fuera posible, ferro carriles que faciliten la 
c i rculac ión de nuestros frutos, dando impulso á la agr i -
cultura, valor á las ñ u c a s y aumento á los jornales de 
esa clase trabajadora que tratan de e n g a ñ a r h a c i é n -
dole entender que son sus enemigos los propietarios, 
siendo asi que son sus naturales protectores. E l capi-
ta l y el trabajo son hermanos. 
Las haciendas s in trabajadores no prosperan: los 
trabajadores sin tener donde ejercer su oficio, tam-
poco. 
Queremos un profesorado pat r ió t ico , instruido, mo-
r a l y b i e n retribuido que, creando escuelas bien d i r i g i -
das, propague gratuitamente para todos una sana y 
sól ida educac ión en los pueblos de la isla; y que para 
los jóvenes de talento y de recur os se cree en esta 
capital Una bien organizada universidad de la cual no 
salgan, como salieron de la Habana, ingratos enemi-
gos de E s p a ñ a . 
Queremos la descent ra l izac ión municipal para que 
no baya dilatados t r á m i t e s que entorpezcan ó maten la 
inic ia t iva local de los ayuntamientos. 
Queremos en los presupuestos del Gobierno toda la 
economía que sea compatible con la marcha de la ad-
min i s t r ac ión y la seguridad de la provincia. 
Queremos que se establezca un sistema de fiscali-
zación tal en las Aduanas, que impidiendo el contra-
bando, aumente los ingresos de la real Hacienda para 
que se puedan disminuir, s i es dable, las contribucio-
nes ter r i tor ia les , urbanas y mercantiles, hasta que, 
mejor estudiado el catastro de nuestra riqueza, sea fac-
tible acercarnos al ideal económico, hoy por hoy irrea-
lizable, de una imposic ión ú n i c a y directa. 
Queremos , en resumen , en lo económico-admin i s -
trativo cuantas reformas tiendan á desenvolver la 
riqueza general y particular de este suelo privilegiado, 
cuantas reformas haya sancionado la experiencia como 
conducentes al bienestar, prosperidad é i lus t rac ión 
todos de los que a q u í habitamos. Queremos esas mejo-
ras positivas que no han conseguido a ú n los desg ra» 
ciados países que , e n g a ñ a d o s por falaces promesas, 
abandonaron su nacionalidad. 
Respecto á po l í t i ca , las Cortes soberanas han dis-
puesto ya que se reforme nuestro sistema de Gobierno, 
como en efecto ha empezado á hacerse, y nosotros, 
partidarios consecuentes del pr inc ip io de autoridad, 
no nos hemos opuesto , n i nos opondremos, á que se 
cumpla la voluntad del poder supremo de la Nación . 
Pero á la s ab i d u r í a de las Constituyentes , sin em-
bargo de haberse formado por sufragio universal á 
raíz de la fiebre revolucionaria que s igu ió á los acón 
tecimientos de Setiembre, no se ocultó que sus p r i n c i -
pies políticos no podr ían aplicarse á las Anti l las sino 
con las modificaciones que se creyeren necesarias. Porque, 
a p l i c a r á estas islas ín t eg ro aquel cód igo d e m o c r á t i c o , 
como lo piden los partidarios de «sálvense los principios 
aunque perezcan las colonias ,» seria entregarnos ata -
dos de p iés y manos, sin que la autoridad tuviera facul-
tades para protegernos, á merced de los enemigos de 
nuestra nacionalidad y prosperidad, quienes , á la 
sombra de la nueva ley fundamental , a r r a n c a r í a n e l 
pabel lón protector de España de los dos ú l t imos peda -
zos que en la Amér ica española a ú n quedan ricos ; ,de 
estas dos islas que todavía reflejan, á pesar del c r i m e n 
de Yara , que por ellas circula la sávia que hizo opu-
lentos, tranquilos y felices á Méjico , á Venezuela y a l 
Pe rú . Para conservar á estas provincias el re la t iva-
mente floreciente estado en que se encuentran y e l 
más próspero á que pueden l legar , es que deseamos 
mucho tac to , prudencia y proceder sin prec ip i tac ión , 
á fin de que, al decretar cualesquiera derechos pol í t i -
cos , se tenga muy presente que hay unos cuantos 
ambiciosos ávidos de aprovecharse con astucia reflliada 
de nuestra imprev i s ión para llevar á cabo sus planes 
de independencia. La autoridad debe tener en tiempos 
anormales todas las facultades necesarias para r ep r i -
mir cualquier atentado que contra el ó rden se i n -
tente. 
S i , pues , van á las Córtes hombres que juzguen, 
necesarias varias y muy profundas modificaciones en 
la Cons t i tuc ión que hoy r ige en la P e n í n s u l a , nuestra 
ruina es segura, nuestras propiedades p e r d e r á n su 
valor , nuestro crédi to desaparecerá ; porque los capi-
tales h u i r á n de la a n a r q u í a que tan radicales libertades 
t r ae r í an á unos pa í ses nuevos en las prác t icas de los 
gobiernos parlamentarios y que encierran en su seno 
g é r m e n e s separatistas, que amenazan convertir esta 
en otra isla de Santo Domingo , la c u a l , postrada por 
las conmociones polít icas p ide , humilde , paz inter ior 
en cambio de su nominal soberan ía á una nación 
e x t r a ñ a qué ha de exterminar la raza de sus moradores 
lo mismo que la e x t e r m i n ó en la Florida, Tejas y C a l i -
fornia. 
Con tan terribles ejemplos á la vista, ciegos, insen-
satos y dignos de castigo seriamos, si todos los que 
tenemos algo que perder , aunque no fuera m á s que 
por personal egoísmo, no nos a g r u p á s e m o s para contra-
restar con nuestros votos u n á n i m e s la perniciosa 
atmósfera polí t ica que va en Puerto Kico anublando 
nuestro porvenir y el de nuestros hijos;-si todos depo -
niendo diferencias secundarias y preocupaciones con 
ligereza formadas, no m a r c h á r a m o s unidos á las urnas . 
para escoger aquellos hombres probos y ricos de espe-
r íencia , que fueran eco en Madrid de nuestras verda ^ 
deras aspiraciones y fieles abogados de nuestra noble 
causa. 
Liberales , pues , en lo económico-admin i s t r a t ivo , 
liberales t a m b i é n en lo polí t ico hasta donde las espe-
cia l í s imas circunstancias de esta sociedad lo permitan 
sin peligro del ó r d e n , solo somos conservadores de 
nuestra gloriosa nacionalidad, de nuestras sabias leyes, 
de nuestro rico idioma y de nuestros usos y costum-
bres. Hombres de nuestra época , nosotros no rechaza-
mos el progreso ; españoles por conv icc ión y por con -
veniencia, nosotros posponemos todo á nuestra calidad 
de tales. 
Así, pues,los que constituimos este comi t é rogamos 
encarecidamente á todos los que como nosotros pien-
sen y sepan leer y escriiir ó paguen ocho pesos de contri-
bución al Estado, aprovechen la semana que queda 
hasta el día 1.° del mes entrante para inscr ibi r TODOS 
sus nombres en las listas electorales de sus ayunta-
mientos respectivos. 
Piensen que las campañas electorales son m á s tras-
cendentales y decisivas para la suerte de los pueblos 
que aquellas que se hacen con las armas. Piensen que 
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nuestras familias, nuestros bienes, nuestra paz, quizá 
nuestra nacionalidad misma , dependen de la un ión y 
actividad en las p r ó x i m a s elecciones. Piensen que el 
resultado de esta lucha es decisivo. En las tres legisla-
turas que a l c a n z a r á n estas Cortes no puede menos de 
hacerse la cons t i tuc ión para Puerto-Rico. 
Hijos todos de la gran familia española, en, nuestro 
partido no puede haber exclusiones por razón de o r i -
gen. En él caben todos los que desinteresadamente 
deseen el bien de esta provincia. 
Que cada uno, prescindiendo de miras personales, 
de apasionados principios polí t icos y de irreflexivos 
compromisos, puesta la mano en el corazón, consulte 
su conciencia, consulte su propio bien y el de su farUi-
l ia, antes de resolverse á dar un voto que, ante Dios yx 
los hombres, tan tremenda responsabilidad e n t r a ñ a . 
Y cuando sin obedecer apotras sugestiones ó ins-
tancias que á las de su conciencia, se haya trazado la 
l ínea de conducta que debe seguir, vaya sin titubear á 
inscr ibir su nombre entre los de aquellos que v a n á de-
cidir del destino de esta, rica provincia de España . 
Contribuyentes ó capacidades, n i n g ú n elector se íie de 
que le inscriban los ayuntamientos que, recargados de 
atenciones , pueden cometer omisiones involuntarias. 
Convénzase cada uno por sí mismo de si su nombre 
figura ó no entre los que tienen ese derecho. 
A inscribirse, pues, y nuestro t r iunfo es-seguro. 
Puerto-Rico, 23 Marzo, 1871. 
El Presidente, el m a r q u é s de la Esperanza.—El V i -
cepresidente, Bartolomé Borrás .—Vocales , el m a r q u é s 
de Casa Caracena, José Cuchí , Pablo Ubarr i , Manuel 
Fernandez, Romualdo Chavarr i , Antonio Arzuaga, 
Eduardo Palau, Francisco B. Barceló , Be rnabé Cha-
va r r i , Gerardo R. Soler, Miguel Sainz, J o a q u í n P e ñ a , 
Pedro Arana.—El Secretario pr imero, Francisco Lar-
roca.—El Secretario segundo, F e r m í n Mart ínez V i -
l l a m i l . 
CRÓNICA EXTRANJERA. 
Un terrible acontecimiento embarga la atención 
del mundo civilizado en estos momentos, y hace 
por lo tanto, que la nuestra se reconcentre en el solo 
punto donde el tremendo drama se desenvuelve. El 
ejército de Versalles ha ocupado á París sin necesi-
dad de asaltos, porque los muros de la famosa ciu-
dad, habían sido abandonados mucho antes dé la 
embestida del ejército libertador. Los comuneros— 
á la francesa—esas hordas de insensatos, nuevos 
Escitas de la moderna Roma, desalentados, sin va-
lor, sin conciencia de ninguna idea, sin plan ni con-
cierto fijo, se replegaron y exparcieron por los án-
gulos de la grandiosa ciudad, no para entablar una 
lucha desventajosa á sus acometedores, que cuando 
menos se la concediera los honores de paladina, sino 
para consumar el más horrendo atentado que regis-
tran las historias de los pueblos bárbaros. Esos des-
almados, antes que empuñar y esgrimir el arma de 
los valientes, prefirieron blandir la piqueta y la tea, 
para que á la luz del incendio pudieran mejor der-
ribar süs glorias y cavar y enterrar su honra. Hé 
ahí su obra. París es un vasto incendio , es la reali-
dad de los infiernos bíblicos; la Nínive, la Persépolis 
de la gentilidad. París, la bulliciosa ciudad que, aún 
no hace cuatro años, daba arrogante cita en el campo 
de Marte á todos los pueblos del mundo para cele-
brar las fiestas de la civilización moderna; ese pueblo 
indefinible, protagonista, héroe puesto eternamente 
en escena, do quiera trágico ó bufonéese pueblo 
colocado siempre entre dos admiraciones por sus 
escándalos y sus virtudes; ese pueblo, en fin, acaba 
de ser inflexiblemente castigado con arreglo al in-
mutable código de la Providencia, que otros llama-
rán código de la lógica. -
En las siete leguas de intestino, que metafórica-
mente ha medido Víctor Hugo en el abdomen de esa 
inquieta ciudad, venían de mucho tiempo á des-
agiiar las inmundicias , el cieno, el sobrante de los 
vicios y deformidades de los hombres de todos los 
pueblos del mundo, y las emanaciones se fueron con-
densando y pudriendo hasta hacerse deletéreas y 
mortíferas. El contagio amenazaba exparcirse en el 
año de triste recordación de 1848 , y si bien por en-
tonces los pueblos se acordonaron y pudieron esca-
par á sus estragos, más tarde ó, más temprano, la 
pestilencia ha ejercido su natural influjo. El asesi-
nato, el robo, el incendio y el pillaje, son los sínto-
mas característicos de esa espantable fiebre. La caja 
de Pandora ha sido fracturada por los salteadores de 
la Commune: modernos y pequeños Nerones inten-
taron iluminar con el incendio de París la destruc-
ción délos pueblos cultos y virtuosos. El Louvre, las 
Tullerías, el Hotel de Ville, el obelisco de Vendóme 
y tantos otros monumentos levantados por los bon-
dadosos génios del arte de la gloria y del honor, no 
son ya más que montones de ruinas hacinados, que 
estarán denunciando á la edad presente y denuncia-
rán á las venideras edades, el oprobio, la traición y 
el crimen de un pueblo, mitad ángel y mitad de-
monio. 
La primera parte de la horrible tragedia, se ha 
dado ya al mundo civilizado y especiante. ¿Cuál será 
su desenlace? ¡Y quién á preverlo se atreve ! A estas 
devastaciones, en el órden de las ideas , se siguen 
también sus períodos de calma, de silencio sepul-
cral que en muchas ocasiones se hace permanente, 
eterno, en fuerza de la esterilidad á que , por la su-
perposición de sus infinitos estravios, quedan relé* 
gadas las conciencias. Los pueblos , como Tos hom-
bres, reciben mayor golpe á la manera que es más 
grande la altura desde donde caen ó descienden. 
Ese pueblo ha clavado ayer la bandera tricolor 
en la cima de sus ruinas, como enseña de victoriosa 
conquista, fingiéndose que simboliza una nueva era 
conservadora, ó de paz y saludable esperanza; en-
seña que se ha encargado de colocar el gran patri-
cio, el venerable octogenario M. Thiers. 
¿Y queréis más notables contrastes ? ¿Deberemos 
meditar sobre las excelencias del imperio, de la le-
gitimidad y de tantas otras esperanzas en que es lícito 
fundar siquiera la convalecencia de esa nación in-
fortunada? En los tiempos que corren no se impone 
á los pueblos con probabilidad de buen éxito esta ó 
la otra forma constitutiva y menos á los que con-
servan la memoria de su libertad, de su indepen-
dencia y de su preponderancia, mientras que por 
otro lado ó bajo otro punto de vista no menos evi-
dente, tampoco de pueblos que, como la Francia, 
han venido por inescrutables y providenciales de-
signios á una decadencia tan rápida como completa, 
se pueden esperar vigorosos movimientos de vidá y 
animación cuando su postración es general y deses-
perada. 
No nos hagamos ilusiones: la Francia gigante de 
ayer, el Sansón de la raza latina, ha tenido también 
su Dalila prodigiosa. ¡ Triste y efímero poder que 
estriba en un mechen de cabellos! Sus cabellos están 
representados en su insultante y tradicional veleidad, 
y la tijera que los ha cortado en una nación pensa-
dora, prudente y virtuosa. 
Aguardemos sin impaciencia los aconteci-
mientos que han de ser el epílogo de esa horrísona 
tragedia ; empero sin abrigar , por nuestra parte al 
menos, la dulce esperanza de que ese pueblo deje 
por mucho tiempo de ser infortunado y veleidoso. 
Los génios enemigos de la Francia quedan entre sus 
propios hijos. Los afortunados ejércitos alemanes al 
repasar el Rhin , tornan á su pátria con todos los 
laureles del vencedor, y sin dejar tras si el natural 
rencor del vencido. 
DE LAS ANTILLAS. 
CRÓNICA DE ULTRAMAR. 
I S L A U E C U B A . 
Cada correo DOS trae ana esperanza más ; cada no-
t ic ia que viene de las remotas playas de Cnba, nos hace 
esperar la consoladora nueva de una pronta y radical 
pacificación, de la rebe l ión armada que desde el i n -
fausto 10 de Octubre de 1868 , se agita traidora y fe-
mentida, entre las verdes s á b a n a s de la m á s querida y 
m á s rica de nuestras provincias españo las . No en vano 
confiábamos nosotros para lo interno del corazón, en la 
acertada medida de entregar el mando superior po l í -
tico y mi l i t a r de aquella combatida isla, entre las es-
pertas y e a é r g i c a s manos del verdadero y pr incipal 
campeón de la i n su r r ecc ión cubana: del conde de V a l -
maseda. 
Paso á paso hemos seguido nosotros todas las con-
vulsiones de ese movimiento, provocado y fomentado 
por las esperanzas de que la revoluc ión de Setiembre, 
de que tenian allí conocimiento anticipado los jefes 
separatistas, se desbordase en nuestra querida pá t r ia y 
nos trajese dias de desolación y sangre, como los que 
ha proporcionado á la desventurada Francia, ese pu-
ñado de indignos patriotas, exec rac ión y hez de la m á s 
horrible maldad. Afortunadamente, la nobleza del pue-
blo español , no quiso dar á la Europa el ejemplo que 
la han dado los hombres de la Oommme, y á pesar de lo 
radical y demoledor del movimiento de Setiembre que 
echó por t ierra una d inas t í a secular, sapo contenerse 
en sus justos l imites y defraudar las ilusiones de los 
filibusteros americanos, que esperaban aprovecharse 
del estado q u é nos t r ae r í a la revolución, para robarnos 
nuestras ricas y queridas Anti l las de los mares de las 
Indias Occidentales. 
Para n ^ n t o y sí, porque solo E s p a ñ a tiene derecho 
indiscutible, sagrado, á la posesión de aquellas comar-
cas, y si á los cubanos y puer to - r iqueños separatistas no 
les conviene v iv i r bajo el despót ico yugo de la madre 
pá t r i a , vayan á buscar otro suelo y otras libertades 
donde puedan dar rienda suelta á sus mezquinas as-
piraciones. 
Pero Dios que vela siempre por las buenas causas, 
ha hecho que los rebeldes de Cuba, después de lanza-
dos en la contienda, e s t é n agotando todos sus recursos 
morales y materiales, y haciendo despertar nuestra 
Cándida compas ión hacia los que no tienen en la boca 
otra frase que la de ¡muera E s p a ñ a ! 
Cuando pensamos en esos ochenta mil voluntarios q}ie 
desde Octubre de 1868, han e m p u ñ a d o el fusil con una 
b izar r ía que no tiene ejemplo en la historia, sentimos 
que nuestro corazón se ensancha de júb i lo y esperanza. 
Nó, no es posible que Cuba deje de ser española , m í e n 
tras aquellos heró icos catalanes, bravos astures y no-
bles castellanos, alienten y tengan brios para manejar 
un arma; no es posible mientras un jefe como Valma-
seda d i r i ja las operaciones, y un ejérci to y una marina 
secunden sus acertados planes, que la inmunda ban-
dera de la estrella cubana sustituya al pabel lón que 
venció en Lepante y San Quint in , en Pavía y en las 
Navas. 
Las ú l t imas operaciones efectuadas en la segunda 
quincena de A b r i l , prueban que el sistema de guerra 
adoptado por el general Valmaseda va dando los frutos 
esperados. En esta sección e n c o n t r a r á n nuestros lecto-
res cuanto de in t e r é s hemos hallado en los per iódicos 
de Cuba. 
Es tan activa la persecuc ión que sufren las partidas 
de bandidos que merodean por los campos de Cuba, 
que s e g ú n todas las noticias, tanto oficiales como par-
ticulares, es indudable que no pisan dos horas seguidas 
un mismo terreno. Las mencionadas partidas esqui-
van, por regla general, el encuentro con nuestras t ro -
pas, y cuando las disparan algunos tiros, al abrigo 
siempre de bosques y malezas, no tardan en dispersar-
se para evitar hasta donde pueden el b ien merecido 
castigo. 
S e g ú n noticias oficiales del departamento de Cinco 
Vil las , vemos que nuestras columnas solo encuentran 
pequeñas gavillas, las más numerosas de las cuales no 
pasan de 20 bandidos. En comprobación de nuestro 
aserto diremos que el 13 del mes pasado sorprendió la 
columna de Tarragona, que manda el coronel Bonilla, 
al cabecilla Pedro Alfonso, con 20 de los suyos, le mató 
un hombre y puso á los d e m á s en d i spers ión . El 26, 
fuerzas del mismo Tarragona á las ó rdenes del alférez 
Fernandez, batieron la cuadrilla de V a l e n t í n Guerra, 
compuesta de unos 15 á 20 foragidos, matando al ex-
presado cabecilla. Algunos otros hechos parecidos se 
han efectuado durante la quincena; pero repetimos 
que en las Villas no se encuentran agrupaciones que 
pasen de 15 á 20 bandidos. 
E l Diario de la Marina dice: 
«De Sanct i -Spi r i tus sabemos que u n a fuerza, a l mando de l s e ñ o r 
Sandoval, hizo a l enemig'o cuat ro ó cinco muer tos y doble n ú m e r o 
de prisioneros, á uno de los cuales sa e n c o n t r ó una proc lama de C é s -
pedes, en l a c u a l les recomienda se sostengan á toda costa, «pues á 
ú l t i m a hora h a r á u n convenio ó ar reglo con e l Gobierno e s p a ñ o l . » 
Hemos c r e ído siempre que con esta ú l t i m a esperanza se s o s t e n í a n m u -
chos rebeldes, y por eso hemos combatido todo lo que podia dar m a r -
gen á que l a concibieran. Fuerzas del orden causaron a l enemigo u h 
mue r to y dos heridos; otras de Covadonga les h i c i e r o n dos muer tos y 
u n herido; l a co lumna de Barcelona hizo oclio muer tos y u n p r i s i o -
ne ro , cogiendo efectos y armas, j se cree que l a mayor par te de los 
malhechores de S a n c t i - S p í r i t u s se hablan corr ido a l C a m a g ü e y . 
»E1 E x c m o . s e ñ o r C a p i t á n genera l ha recorr ido l a t rocha m i l i t a r , 
desde e l J ú c a r o hasta Morón , s in m á s escolta que 30 caba l los , dete-
n i é n d o s e en todos los fuertes de l a l í n e a y revis tando todas las c o l u m -
nas. A y e r v o l v i ó á recorrer la , a c o m p a ñ a d o del s e ñ o r b r igad ie r F a -
jardo, que ha sido nombrado Comandante genera l de S a n c t i - S p í r i t u s , 
pasando e l s e ñ o r b r igad ie r Morales de los R íos á mandar fuerzas de 
operaciones en e l C a m a g ü e y , 
>La mencionada t rocha m i l i t a r se encuentra m u y adelantada, ha-
c i é n d o s e y a e l servic io de v i g i l a n c i a con a r reg lo á las ins t rucciones 
de l a super ior au to r idad . Los trabajos se han hecho y pros iguen coh 
l a mayor oc t iv idad , y l a t r i p l e l í n e a de fuertes y columnas volantes 
hace esperar que no p o d r á n comunicarse los rebeldes de C a m a g ü e y 
con los que queden en S a n c t i - S p í r i t u s . » 
Nos hemos propuesto dar á conocer cuantos hechos 
de armas notables realicen nuestras tropas y valientes 
voluntarios, combatiendo á los partidarios del pillaje y 
del vandalismo, y por eso suplicamos á nuestros lecto-
res nos dispensen si damos á esta c rón ica una excesiva 
e x t e n s i ó n . 
En un periódico de la Habana hallamos el siguiente 
hecho, en el que tomaron parte los bizarros voluntarios 
que constituyen algunos de los batallones del departa-
mento central. 
Hé aqu í el citado combate: 
« S e g ú n nuestro b ien informado- corresponsal de Gibara , batidas 
l a s par t idas de Pacheco, Rustan , L ico Fenic ia , B e ü s a r i o , Peral ta y 
u n extranjero, en las jur isdicc iones l i m í t r o f e s , h a b í a n penetrado ón 
l a de H o l g u i n , con M á x i m o G ó m e z . D e s p u é s de robar algunas r e s é s 
en las Calabazas, a tacaron los c a s e r í o s de S a m á , B a r r i a y y San Juan 
de la Puer ta . E n los dos p r imeros , fueron rechazados duramente por 
sus va l ien tes v o l u n t a r i o s ; pero, siendo m u y escasos los defensores 
d e l ú l t i m o , t u v i e r o n que r e t i r a r s e , y los bandidos escribieron una 
p á g i n a m á s de incendio y p i l l a j e , l l e v á n d o s e a l monte algunos i n d i -
v iduos de ambos sexos y de todas edades. Cien i n t r é p i d o s v o l u n t a -
r i o s de F r a y Beni to sal ieron en su p e r s e c u c i ó n , y , h a b i é n d o l o s en-
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< contrado en Sierra Verde , los atacaron resuel tamente, t o m á n d o l e s 
las t r incheras que hab lan improvisado, en las cuales dejaron nueve 
muer tos , y p e r s i g u i é n d o l o s por e l monte. 
« L l e g a d a l a no t ic ia á l a cabesera, sa l ió inmediatamente el teniente 
coronel Sr. Riexa del Manzano, con 400 hombres del b a t a l l ó n de l a 
Hahana que manda, y , unidos á 300 vo lun t a r i o s de F r a y Beni to y 
otros cuar tones , reconocieron los montes de Sierra V e r d e , Berros, 
Ee t re te y V i j a r ú , encontrando en l a p r ime ra unos 100 ranchos aban-
donados con rastros de sangre y fosas recientes. L a co lumna seguia 
en persscucion del enemigo. La pac i f icac ión de l a ju r i sd i t r c lon de 
H o l g u i n ha sido completa , y sus habi tantes se han consagrado a l 
trabajo con laudable celo.» 
Las columnas de la parte oriental de la isla se mue-
ven con é x i t o , s e g ú n una correspondencia habane-
ra, habiendo sorprendido el señor coronel Cañizal á 
J e s ú s Pérez , causándo le la pé rd ida de unos 20 muertos 
y 7 prisioneros. Esta sorpresa tuvo efecto en el partido 
del Cobre. T a m b i é n fué cogido el t i tulado coronel don 
Roque Jacinto Truj i l lo por una de nuestras columnas. 
• El esp í r i tu de des t rucc ión , ese esp í r i tu verdadera-
mente sa tánico , es el ún ico que gu ía á los que se llaman 
libertadores de Cuba, lo mismo á Céspedes que el ú l t imo 
de sus partidarios, á laborantes que á patriotas. Saben 
que son absolutamente impotentes para echar por tier-
ra la bandera de Castilla y que España es invulnerable 
para ellos y desatan todas sus iras contra la que blas 
femando llaman su patria. Ellos son los verdugos; ellos 
son los que e s t án escribiendo ese l ibro de sangre que 
i n d i g n a r á á la humanidad; ellos los que, repitiendo 
una vez y otra que no aprenderán,, se arrepentirán ni en-
mendarán, se hacen indignos de toda clemencia y re-
claman un dia y otro dia un castigo que sea propor-
cionado á la enormidad del delito. 
No sin grave pena por nuestra parte, nos hacemos 
eco de los rumores poco lisonjeros que corren en algu-
nos círculos de aqu í , sobre la pol í t ica adoptada por el 
actual gobernador del departamento oriental, general 
Palanca. 
Personas de gran validez y responsabilidad por to-
dos conceptos, llegadas recientemente de Santiago de 
Cuba, nos informan del disgusto que es tá ocasionando 
la conducta contemplativa que ha empezado á usar el 
actual gobernador mi l i t a r . Nosotros que apreciamos las 
dotes del general Palanca, pero cuyas opiniones conó-
cemos, nos temimos esto que hoy se lamenta, y de que 
indudablemente se a r r e p e n t i r á más tarde el héroe de 
Cochinchina. No hay que politiquear en Cuba hoy, no 
ha3'' que hacer sino repeler la fuerza con la fuerza, y 
por doloroso que sea, aplicar á los rebeldes las severas 
pero justas leyes de la guerra. 
Si en busca de una popularidad mentida, pretende 
el general Palanca pasar la plaza de humanitario y 
conciliador, trate de hallarla en otra parte y no donde 
por sus equivocadas teor ías , se expongan á peligrar los 
sagrados intereses de la patria. 
Cartas particulares hemos visto de Santiago de 
Cuba, en que se mencionan hechos que no merecen 
mucho crédi to , y que en caso de confirmarse solo s e r á n 
debidos á la tolerancia del general gobernador, que 
por rendir culto á sus doctrinas, admi t i r á de buena fé 
en el seno oficial, á personalidades sospechosas que 
min t iéndole una falsa amistad, se aprovechan de cuan-
tas noticias pueden ser favorables á la causa filibuste-
ra, para comunicarla á sus amigos de los campos. No 
de otro modo se concibe que las partidas del departa-
mento oriental sepan tanto como las columnas del Go-
bierno que vanamente se afanan por sorprenderlas. 
No decimos más por hoy, pero prometemos ser m á s 
esplíci tos si se necesita. 
Hé aqu í la lista de los Casinos españoles que exis -
ten en la isla de Cuba, pudiendo asegurarse que en 
todas las poblaciones de importancia se han creado y a 
esos centros pa t r ió t icos , como se ve rá por la siguiente 
re lac ión: 
«Cas ino E s p a ñ o l de la Habana.—Id. de Matanzas.—Id. de Santia-
go de Cuba.—Id. de P u e r t o - P r í n c i p e . — I d . de T r in idad .— I d . de C á r -
denas.—Id. de Cienfuegos.—Id. de Santa Clara .—Id. de Remedios.— 
I d . de l Recreo.- I d . de Manzan i l lo .—Id . de L i m o n a r . — I d . de Is la de 
P i n o s — I d . de Guanajay .—Id. de Gibara .—Id. de Colon.—Id. de Bem-
ba.—Id. de Caibar ien .—Id. de Be juca l .—Id . de Baracoa.—Id. de A l a -
cranes.—Id. de Sant iago de las Vegas.—Id. de S a n c t i - S p í r i t u s . — I d . 
de Nuev i t a s .—Id . de Sagua .—Tota l de casinos, 26. 
«Comi té E s p a ñ o l de la Habana.—Id. de Matanzas.—Id. de C á f d e -
nas.—Total de C o m i t é s , 3.» 
De una correspondencia d i r ig ida desde la Habana 
á un diario de esta corte , tomamos los s i g u i e n t e s . p á r 
rafos, con los que e s t á n completamente de acuerdo 
nuestros informes particulares: 
>Hoy ha var iado completamente e l aspesto de l a c a m p a ñ a . H o y 
todo obedece á u n solo p l an , á una sola v o z ; los m o v i m i e n t o s son 
todos hi jos de u n p l a n preconcebido, d i scu t ido , aprobado y puesto en 
p r á c t i c a por q u i e n conoce pa lmo á pa lmo e l terreno sobre que se 
ha de operar; por qu ien conoce uno por uno á todos los jefes, oficia-
les y soldados de v a l í a ; por q u i e n sabe l a manera sui géneris que esta 
gente t iene de hacernos la g u e r r a , y e l flanco por donde h a y que 
atacarlos para no perder e l t i empo, las munic iones y l a gente . 
>Por eso ahora decimos y a s i n embarazo que creemos en l a t e r m i -
n a c i ó n de l a gue r ra ; por eso y o , amigo m i ó , le digo á V . que s i a l 
conde de Valmaseda no le sucede una de esas desgracias que para na -
die m á s que para E s p a ñ a seria lamentable , e l conde de Valmaseda t e r -
m i n a r á esta g u e r r a y r e o r g a n i z a r á esta per turbada sociedad, y h a r á 
por fin, que esta pe r l a r ica do las A n t i l l a s v u e l v a á ser l o que antes 
era y marche o t ra vez desembarazada, opu len ta y fel iz , por l a senda 
del progreso m o r a l y m a t e r i a l en que antes se encon t raban 
L a Constitución, periódico radical de Madrid, al que 
no envidiamos la mis ión que se ha impuesto de deni-
grar y rebajar la conducta de los voluntarios de Cuba, 
se ocupa con marcada acr i tud del efecto causado entre 
la prensa de la Habana por la elección del Sr. Labra 
para diputado á Córtes, por uno de los distritos de 
As tú r i a s . 
Pero basta pensar un poco en la índo le y tenden-
cias de La Constitución, segunda edición aumentada y 
corregida de L a Voz del Siglo, para comprender toda la 
malevolencia de los ataques de un diario, cuyo pros-
pecto, en la parte que se referia á Ultramar, estaba tan 
divinamente redactado, que solo faltaba al p i é d e aque-
lla série de argumentaciones la siguiente firma:— 
Garlos Manuel de Céspedes. 
Tienen razón sobrada nuestros compatriotas de 
Cuba, al lamentar que por una de las más pa t r ió t i cas 
provincias de España , como lo es indudablemente As-
túr ias , haya sido elegido diputado el Sr. Labra, que no 
por ser hijo de un brigradier español dignísimo y respe-
tado tiene bastantes t í tu los para que, dada la act i tud en 
que se ha colocado en los asuntos de Cuba, no descon-
fian de él los verdaderos españoles . 
«El Sr. Labra es enemigo de la esclavitud, y la es-
clavi tud es la E s p a ñ a de los que lo acusan de t ra i -
dor;» así dice calumniosamente el diario de Azcára te 
y Vizcarrondo; as í dice, con inconcebible seriedad el 
ó r g a n o de todos los liberales de América , sin acordarse 
de aquella frase pronunciada en pleno parlamento por 
el diputado pue r to - r i queño Sr. Baldorioti, que dijo sin 
poderse contener: lapalabra libertad quiere decir en las 
Antillas, INDEPENDEMCIA. 
¡Abajo caretas! ¡bas ta de ridiculas pretextas! ¡no 
m á s h ipócr i t a s declamaciones! Desde el momento en que 
L a Constitución ha calificado de rebel ión la acti tud pa-
t r ió t ica de los voluntarios de Cuba, merec ió el ún ico 
BE LAS ANTILLAS. tí 
epí te to que ya nosotros le hab íamos dispensado antes de 
su apar ic ión. 
Los españoles de Cuba desconfían del Sr. Labra, 
como desconfían del Sr. Azcá ra t e , como debieron des-
confiar de Morales Lemus y comparsa; porque es tán 
convencidos hasta la saciedad de que el camino que 
siguen el Sr. Labra y el Sr. Azcára te , es el que siguie-
ron aquellos españoles de E l Siglo, de E l País y de E l 
Occidente áQ la Habana. ¿Dónde e s t á n hoy aquellos pa-
triotas y liberales españoles? Todos en las filas de los 
insurrectos, entre los incendiarios y bandidos que talan 
y saquean los feraces campos de Cuha. 
A la prensa laborante de Madrid le ha salido un 
digno jefe que dir ige sus pasos. 
L a Discusión, y E l Universal, que con tanta va len t ía 
han defendido aqu í la causa de los que asesinaban á 
sus hermanos en Cuba, e s t án hoy reforzados y d i r i g i -
dos por L a Constitución. 
No nos disgusta la act i tud marcada de este diario; 
antes al contrario, la aplaudimos, pues en la cues t ión 
de Cuba como en las enfermedades c u t á n e a s , es un 
Uen que el mal salga y se vea e x t é r i o r m e n t e . Por m á s 
que con sus quijotescas declamaciones de libertad y 
t i r an í a quiera esta exigua parte de la prensado Madrid 
hacer extraviar la opin ión pí ibl ica en los asuntos u l -
tramarinos, difícil se rá que consiga su objeto mientras 
los españoles de Europa y Amér ica recuerden hechos 
pasados y presentes acontecimientos. 
Dos documentos importantes nos ha t ra ído el ú l t imo 
correo de Cuba y que nos vemos privados de repro-
ducir por sus largas dimensiones. 
Es el primero, un manifiesto que dir ige al Gobierno 
Español , el titulado presidente de la r e p ú b l i c a cubana, 
tratando de entrar en negociaciones con él para qui tar 
á la guerra e l ca rác t e r que tiene actualmente y del 
que los mismos rebeldes la han revestido. 
Parece imposible tanta farsa y tanto cinismo. ¿En 
nombre de qué leyes internacionales habla el genera-
lísimo Céspedes , n i cuándo han dejado de ser los q u é en 
Cuba combaten, hijos rebeldes y parricidas que in ten-
tan una h e r e g í a patria? 
¿Cómo tiene valor el cabecilla de los m a n i g ü e r o s de 
Cuba, para hablar en nombre de la c ivi l ización m o -
derna n i de la humanidad? ¿Acaso los hechos v a n d á -
licos de los independientes cubanos no los han hecho 
odiar del mundo entero? 
E l otro documento que desmiente las falsas apre-
ciaciones del manifiesto de Céspedes , es del coronel 
Acosta Albear, digno y valiente cubano, que desde el 
principio de la rebel ión está batiendo á los enemigos 
de E s p a ñ a y dando pruebas de patriotismo y lealtad 
dignos de loable ejemplo. 
P U E R T O - R I C O . 
Las noticias recibidas de la p e q u e ñ a A n t i l l a alcan-
zan al 26 de A b r i l p róximo pasado, y en dicha fecha 
no se h a b í a calmado a ú n la in t ranqui l idad que tanto 
lastima los intereses verdaderos de aquella isla, entre-
gada hoy por la miop ía de nuestros gobernantes en 
las manos de Cándidas autoridades y de mal in tencio-
nados consejeros. Cuanto de gran in t e ré s hemos extrac-
tado de los periódicos de la isla, lo e n c o n t r a r á n nues-
tros lectores en la presente sección. 
sodicho colega, son cada día m á s y m á s desemboza-
das, peregrino seria leer y hasta fomentar la publ ica-
ción de los ar t ículos de la soi-disant «Razón.» 
No hay un párrafo, no hay una l ínea donde no se 
destaque el espír i tu más liberal, y las protestas m á s 
edificantes. 
Este digno colega y E l Progreso, que forman los sa té • 
lites, por decirlo as í , de La Constitución de Madrid, son 
el mejor reflejo y el m á s bril lante espejo en que deben 
mirarse los hombres que dir igen la nave del Estado, si 
quieren que no tenga m a ñ a n a la historia que borrar 
sus nombres como v e r g ü e n z a nacional. 
La tác t ica adoptada hoy por La Razón y E l Progre-
so, es el incensario continuado sobre el general B a l -
drich y los ataques más acerbos é incaliflcabl es al par-
tido español , del que tratan de aislar á la primera 
autoridad más de lo que lo es tá . Véase sino el intencio -
nado párrafo que endilga en uno de sus a r t í cu los el 
primero de dichos per iód icos : 
«Los eaemig'os de las reforma? en ú l t i m o caso, v iendo lo i a f m c -
tuoso que l i a sido todo su trabaj o, l o i n ú t i l de sus i n t r i g a s para hacer 
remover de este Gobierno a l g-eneral B a l d r i c h , cuyos rectos s e n t i -
mientos no han podido torcer ; sabiendo que la l i b e r t a d de las elec-
ciones no s e r á anulada por los manejos que las autoridades suba l -
ternas pueden ejercer cuando creen l isonjear a s í l a v o l u n t a d del 
super ior , sino es que obren bajo el i n ñ u j o de u n mandato p o r t i c u -
l a r , e t c . » 
Los enemigos de las reformas, como dice e l colega, pero 
olvidándose a ñ a d i r de reformas perjudiciales á los i n -
tereses patrios, son todos los españo les s in d i s t inc ión 
de opiniones, mientras que los reformistas son los crio-
llos que saben de memoria la historia d é l a indepen-
dencia de las Amér icas , lo cual no es e x t r a ñ o , habiendo 
sido profesor de historia y geograf ía el Sr. Acosta, d i -
rector actual de E l Progreso. 
Dice u n diario reformista de Puerto-Rico, que con 
la no remoción del general Baldr ich, queda garant i -
zada la l ibertad de las elecciones y que en este caso 
los conservadores que contaban con el poderoso a u x i -
lio de la coacción moral, se verán en la necesidad de 
recurrir á sus propias fuerzas. 
¿Se quiere confesión más paladina de la pol í t ica que 
representa allí la primera autoridad simbolizada en el 
amigo ín t imo del difunto conde de Reus? ¿Pero q u é 
otra cosa podía esperarse del coronel de las partidas de 
Cata luña el ano 1867, y del refugiado de Portugal 
cuando la intentona de su correl igionario Sixto Cá-
mara? 
Hay en Mayagüez un per iódico , que se t i t u l a La 
Razón. Si no fuera porque las ideas disolventes del su-
«El Boletín Mercantil de Puerto Rico , Contestando 
á un ar t ícu lo de L a Razan de M a y a g ü e z , dice : 
«Sí, queremos t r i u n f a r y t r iunfaremos , Diosmedian te , en las elec-
ciones ; pero no comprometeremos n i prometeremos impos ib les , n i 
halagaremos, n i adularemos á nadie. E n el i n t e r é s propio de cada uno 
de los hombres que fo rman la g r a n m a y o r í a del p a í s e s t á e l secun-
darnos, y nos s e c u n d a r á n , en las urnas s i n i n t r i g a s n i ardides des-
leales por nues t ra parte . Queden tales ardides para los que t i enen la 
o sad í a de decir que e l par t ido l iberal-conservador pide l i b e r t a d para 
encadenarla. Si nosotros os d i j é r a m o s que g r i t á i s y p e d í s reformas y 
m á s reformas, pero que s i l e n c i á i s que vues t ro objeto verdadero es l a 
independencia, ¿ q u é d i r í a i s ? Y s i n embargo , entre vosotros hay 
quien t a l piensa y desea y no se a v e r g - ü e n z a de de3Írlo , sin que por 
ello nos creamos en conciencia autorizados para lanzar la nota da 
t r a ido r á todo u n pa r t ido que respetamos. > 
Sentimos no estar de acuerdo con nuestro aprecia-
ble colega. No es esa la manera de luchar ya con ene-
migos desembozados y francos, por m á s que se ocul-
ten con el antifaz de la l iber tad. 
La libertad en Amér ica era un cedazo con que se 
tapaban el rostro los primeros reformistas, pero con el 
uso se le ha ca ído la tela y ya no le queda m á s que el 
aro; es i n ú t i l , pues, que se le pongan los liberales 
porque se les vé toda la cara. 
12 EL CORREO 
¿Crée el Bolelinqne a ú n puede dar fruto allí el árbol 
de la concil iación? De seguro que no. Entonces, ¿por 
qué concede á los reformistas que no desean la inde-
pendencia, cuando lo contrario lo saben ya hasta los 
n iños de la escuela? 
Comprendemos toda la a b n e g a c i ó n de nuestro es-
timado colega, pero c réanos y arroje para siempre las 
esperanzas de conci l iación. 
«Ha pasado el tiempo de las palabras, es necesa-
rio obrar ,» así decia el comi té conservador en su 
primer manifiesto y esa frase es la que debe tenerse 
presente. 
Por el décimo distr i to se presenta candidato á la 
d ipu t ac ión D. Eugenio López Bastamante, magistra-
do que ha sido de aquella Audiencia y regente interino 
que fué ú l t i m a m e n t e . 
Conocedores de las altas dotes de i l u s t r ac ión y pa-
triotismo del Sr. Bustamante, creemos m u y acertada 
la des ignac ión que ha hecho el comi té conservador 
s ignif icándole á sus correligionarios para la d ipu tac ión 
á Córtes . 
Sigue con l audáb le actividad la formación de comi-
tés conservadores en todas las principales poblaciones 
de Puerto-Rico. Esto prueba que á la a ton ía del pa r t i -
do español le ha sustituido una saludable reacc ión , y si 
estos comités se aunan m á s y m á s y comprenden sus 
verdaderos intereses, en las manos de ellos e s t a rá la 
pacificación moral de la isla, tan alterada por el caci-
quismo liberal que reina tan absolutamente en las regio-
nes oficiales. 
E l comité de Aguadi l la presenta para la d i p u t a c i ó n 
á Córtes por el partido conservador al c a n ó n i g o D. J o s é 
Planas y Casas. 
No conocemos personalmente á dicho candidato, 
pero s e g ú n nuestras cartas particulares r e ú n e á sus 
excelentes dotes de una vas t í s ima ins t rucc ión , las del 
más elevado patriotismo. 
Sin embargo, nos vamos á permi t i r una p e q u e ñ a 
advertencia á nuestros dignos compatriotas de U l -
tramar. 
Procuren inculcar en el á n i m o de sus candidatos, 
la conveniencia de que destierren del todo sus simpa-
t ías á determinada b á n d e r a pol í t ica de las que aqu í 
mi l i t an . Los diputados pue r to - r iqueños no deben tener 
más pol í t ica que la española , y deben obligarse á sa-
crificar sus afecciones de partido á los sagrados inte 
reses que vienen á representar. 
Se trata de la c reac ión de un casino e spaño l en 
Puerto-Rico , á semejanza del que en la Habana ha 
prestado desde el pr incipio de la rebe l ión tantos y tan 
relevantes servicios. 
Aplaudimos de todo corazón tan pat r ió t ico pro-
yecto. 
Con él epígrafe de «alerta», dice el Boletín del 19 de 
A b r i l p róximo pasado: 
«Ha lleg-ado á nuestra no t i c i a que a .gunos s e ñ o r e s alcaldes «refor-
m i s t a s » l i an pretendido hacer creer á muchos electores que, a l firmar 
para demostrar su capacidad, los campesinos han hecho e l compro-
miso de vo t a r por t a l ó c u a l candidato , á g u s t o y s e g ú n las ind ica -
ciones de los radicales. Y como que este es u n abuso trascendental , 
una coacc ión i n d i g n a , rogamos á cuantos electores h a y a n sido objeto 
de amenazas ó do insinuaciones de este g é n e r o lo p a r t i c i p e n á esta 
r e d a c c i ó n . Sus firmas no se d a r á n a l p ú b l i c o , á no ser que resu l ta ren 
falsos los datos que nos s u m i n i s t r e n . E l Boletín e s t á dispuesto á 
denunciar por sus nombres y apell idos á todos los monopolizadores 
de la o p i n i ó n p ú b l i c a , á todos los especuladores de votos é i n t r i gan t e s 
de ma la ley .» 
Como se v é , los enemigos de nuestro despotismo (?) 
en Amér ica no escasean n i desperdician medios para 
salir triunfantes en las p róx imas elecciones. 
Pero á fé que no comprendemos un celo tan exce-
sivo , cuando la seguridad de salir airosos en las urnas 
la t ienen los señores reformistas, á menos que el correo 
pasado , que debió llegar allí el dia 28 de Mayo , no 
haya llevado alguna desazón á los flamígeros liberales. 
Un per iódico de H a y t i , t i tulado L'Independence, 
publica él siguiente suelto que , por lo expresivo, 
puede arder en un candi l : 
«En cuanto á Puer to -Rico , dice e l p e r i ó d i c o H a y t i a n o , esta i s la 
poco afor tunada se ha l l a en u n momento de t r a n s i c i ó n . E l Gobierno 
e s p a ñ o l ha hecho n o m b r a r , como en 1822 en Santo D o m i n g o , u n a 
« D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l » ó asamblea de l a p r o v i n c i a , á l a que e s t á 
p roh ib ido ocuparse de p o l í t i c a y t r a t a r de la c u e s t i ó n social que roa 
esta sociedad: l a de l a e sc l av i tud . S o n , como se v é , las mismas res-
t r icc iones que se impus ie ron á l a asamblea d o m i n i c a n a ; y de esta 
« D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l » sa l ió , s in e m b a r g o , la independencia de 
Santo Domingo . L o que hay de c ier to es que entre ve in te y cua t ro 
diputados y ve in te y cuat ro sup len te s , en. todo cuarenta y ocho , no 
hay sino uno ó dos suplentes e s p a ñ o l e s , conocidos por hombres m u y 
l ibera les . Los otros cuarenta y sais son todos c r io l los . Se espera, pues, 
una p ron ta r u p t u r a ent re los representantes d e l gobierno de l a 
M e t r ó p o l i y los hi jos del p a í s . Deseamos á los l i be ra l e s , y á los espa-
ñ o l e s t a m b i é n , en esta r e v o l u c i ó n que comienza , una s o r u c í o u t a n 
fáci l y tan poco sangr ienta como lo fué l a de Santo D o m i n g o . » 
La confección de este intencionado y veráz suelto, 
es, s in duda, obra de simpatizadores por la causa de 
Cuba y Puerto-Rico l ibres: véa se , pues, s i nosotros 
andamos descaminados en t i ldar á la d ipu tac ión pro-
v inc ia l de sospechosa. 
¡Pobres Ant i l las! hasta H á y t i las desea ya que ten-
gan una solución parecida á la suya, y en verdad que 
es la ú n i c a que t e n d r á n . A s í , no sabemos á q u i é n e s 
deberla llamarse con m á s propiedad negreros, si á los 
españoles que no queremos la abolición inmediata, 6 los 
que desean ver á su país gobernado por los morenitos. 
L a Iberia tiene un veráz corresponsal en Puerto-
Rico. Si nó d íga lo la noticia de que los españoles de 
allí h a b í a n celebrado con Champagne la muerte del 
general P r i m , cuando es sabido que los independien-
tes cubanos, que viven en Nueva-York, fueron los que 
dieron un banquete para vindicar aquel execrable 
c r imen. 
Estos laborantes se figuran que todos somos igua -
les á ellos. 
Hé aqui. los diputados provinciales que componen 
aquella corporación en la isla de Puerto-Rico: 
Dr. D f Pedro J e r ó n i m o Goleo y Sabanetas, ( R ) . — L i -
cenciado D. J o s é Lauro Quiñones , (R).—D. J o a q u í n 
Power, (R).—D. José Pablo Morales, (R).—D. Leonardo 
Igaravides, (R).—D. José G. Padilla, (R).—D. J u l i á n E. 
Blanco, (R).—D. F é l i x Alfonso, (R).—D. José Garc ía 
Mai t in , (R).—D. Pablo R o d r í g u e z , (R).—D. R a m ó n Na-
dal, (R).—D. Manuel Andino , (R).—D. Salvador Car-
bonell, (R).—D. José Marcial Quiñones , (R).—D. Car-
los Cabrera, (R).—D. Eduardo Quiñones , (R).—D. J o s é 
Joaqu ín Vargas, (R).—D. Juan Morera Mar t ínez , (R).— 
D . Gabriel P. Cabrera, (R) —D. Francisco Jorge Her-
n á n d e z , ( R ) . — D . Nicolás Aguayo , ( R ) . — D. Pablo 
Saez, (R).—D. José de Celis Agui lera , (R).—D. Isidoro 
Cintren, (R). 
NOTA. La R que hemos puesto á la derecha de cada 
nombre quiere decir reformista. No vayan nuestros lec-
tores á creer otra cosa. 
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Terminamos nuestra c rón ica con la siguiente carta 
de nuestro corresponsal de Puerto-Rico: 
«PUERTO RICO 26 de A b r i l de 1871. 
Señor Director: Cerré m i anterior dando á V d . cuenta 
del efecto causado por las palabras inconscientes, pues 
no merecen otro calificativo, de nuestra primera auto-
r idad cuándo la apertura de la Dipu tac ión provincial . 
Y cuenta , señor Director , que a ú n no se las he tras 
crito á sus lectores bajo su verdadera apariencia, pues 
sabido es que el general Baldrich adolece , desgracia -
damente, de bastantes malas formas. Conservador hubo, 
y bien significado por c ier to , que salió con las manos 
en la cabeza, estrujando el sombrero de i n d i g n a c i ó n y 
v e r g ü e n z a , . escapándose del sa lón de sesiones del 
Ayuntamiento por no escuchar los aplausos y Víctores 
que las palabras del General cansaron entre la u n á n i -
me Diputac ión . Y hé te aqu í , que por arte y parte de las 
conquistas revolucionarias de Setiembre, se ha conver-
tido el muy leal Ayuntamiento de Puerto-Rico en un 
marcad í s imo club de liberales americanos, dicho sea con 
perdón de la l iber tad, tan maltratada por dichos se-
ñ o r e s . 
Desgraciadamente, veo que el respeto al principio 
de autoridad , del cual no soy yo su menos ardiente 
defensor , se lleva aqu í ya hasta la e x a g e r a c i ó n pe l i -
grosa. Personas hab ía en el sa lón de sesiones con 
ca rác t e r bastante, particular y oficial, para levantarse 
y protestar en nombre de la nación ultrajada, del pa-
triotismo pisoteado y del mismo principio de autoridad 
escarnecido, de aquellas palabras , que encerraban en 
su seno una tan considerable dosis de inexperiencia 
pol í t ica y de lamentables esperanzas. 
Pero ya ha trascurrido casi un mes de semejante 
escena, y en nuestra propia d ignidad es tá no acor-
darnos aqu í de e l la , aunque sí debemos tratar de que 
tenga en esa todo el eco que merece. 
La Diputac ión ha comenzado por formar un presu 
puesto de 20.000 duros , y eso que todos sus miembros 
son partidarios de la abolición de las contribuciones. 
Los destinos á que ha dado lugar esta Asamblea pro 
v i n c i a l , s e r án cubiertos y servidos por los secuaces de 
los diputados, y peregrinas van á ser todas sus disposi-
ciones, i Dios quiera que me equivoque en esta prema-
tura af irmación! 
El doctor Groico-Sabanetas ha publicado un comu-
nicado en E l Progreso, rebatiendo ciertas afirmaciones 
de un periódico de Madrid sobre sus opiniones polí t icas 
y las causas de su destierro, por el general Marchessi. 
¿Será posible que el marqués de Sabanetas, como en 
cierto tiempo se hizo pasar en Par í s , trate de since-
rarse de cargos tan fundados, cuando es t án frescos en 
la memoria de todos sus acerbos a r t í cu los escritos 
en Venezuela contra E s p a ñ a y su dominio en A m é -
rica ? ¿ A que no se atreve á negar esto el doctor 
h o m e ó p a t a ? 
La fiebre electoral toma cada día más incremento. 
E l Progreso y L a Razón llevan enlevée le drapeau de la 
liberté. L a Representación (que no sabemos a ú n q u é 
representa), les hace coro algunas veces y otras les 
ataca , y.en r e s ú m e n cont inúa su sistema político i n i -
ciado en E l Duende, continuado en E l Porvenir y au-
mentado y reformado en el actual per iódico . Solo el 
Boletin hace frente á todos y con todos discute. 
Las fiestas para conmemorar la elevación al trono 
del rey Amadeo, han pasado casi casi desapercibidas; 
cuatro ó cinco comparsas por las calles y unos cuantos 
bailes; hé a q u í todo. 
Entre los candidatos para la d ipu tac ión á Cór tes 
presentados por el partido conservador flgu ran per-
sonas tan dignas como los señores Bustamante , Pla-
ya , general Sanz, m a r q u é s de la Esperanza , Ma-
chicote , Puig y Planas. No quiero servir de motivo 
de discordia entre los españoles de esta An t i l l a , 
pero creo un deber de conciencia recomendar á usted, 
señor Director, se atreva á ilustrar la opinión de nues-
tros correligionarios a q u í , hac iéndoles conocer que 
prescindan de ciertas y ciertas influencias, y env íen 
hombres enérgicoSj que por su palabra y por sus escri-
tos sepan contrarestar los ataques mañosos de la frac-
ción filibustera que se ag i ta en la C á m a r a popular. 
Nada más ocurre que poder mencionar á sus lecto-
res, y por eso doy aqu í punto al cometido que me he 
impuesto. 
R E V I S T A FINANCIERA Y M E R C A N T I L . 
Entendemos que sea de suma importancia el que co-
nozcan nuestros lectores el estado financiero de Es-
paña y de otras naciones, así como los precios de 
los ar t ículos m á s principales del comercio, tanto de 
la Penínsu la como de Ultramar; de aqu í el que dedi-
quemos preferente lugar en esta publ icación á un 
asunto que e n t r a ñ a verdadero i n t e r é s . 
Conocer no solo la s i tuación de los mercados, sino 
t a m b i é n el motivo que dé causa á la depres ión Ó alza 
de los valores públ icos , no puede menos de ser objeto 
de esta Revista, para apreciar el estado de los países y 
juzgar con verdadero conocimiento la polí t ica y los 
principales sucesos que tienen lugar tanto en España 
como en el extranjero. 
Esto expuesto, debemos hacer menc ión en primer 
lugar de la Hacienda de España, por m á s que no sea 
muy grato á los que desear íamos ver á esta nac ión po-
derosa y floreciente, tener que publicar la pos t rac ión y 
el abatimiento en que se halla, m á s que nada por la 
crisis económica que atraviesa, crisis que no podrá 
dominarse ín t e r in la ges t ión administrativa no salga 
del marasmo en que se encuentra, y desp rend iéndose 
de las miras estrechas y mezquinas de la polí t ica de 
b a n d e r í a s no se eleve á una reg ión m á s digna y m á s 
noble donde solo se cuide del bien de la patria. 
Se ve á un partido que ofrece d isminuir los impues-
tos, aliviar las cargas y colmar al país de beneficios; 
estas doctrinas tienea eco y los hombres que las pre-
dican ocupan el poder, m á s no realizan sus promesas y 
esto hace que se marche de revolución en revolución» 
y que exista la ana rqu í a en todas las esferas, el des-
ó rden en la admin is t rac ión ^ la desconfianza en los 
pueblos,y de a q u í la ruina de la industr ia , d é l a s artes, 
del comercio, g é r m e n e s de ventura en todas las na-
ciones. 
Esos presupuestos del Estado que no son solamente 
una reunión de guarismos, sino que representan la 
pol í t ica general del pa í s , su moral, sus costumbres, 
siendo el m á s fiel espejo donde se refleja la sociedad, 
nos demuestran con la inf lexibi l idad de los n ú m e r o s , 
con exacti tud m a t e m á t i c a , la s i tuac ión de España . 
«Los cortos productos que dan al Tesoro los impues-
tos eventuales, harto demuestran el estado de la ad-
min i s t r ac ión y lo limitado de las fuerzas productoras 
del pa í s ; en cambio los gastos son excesivos, no guar-
dan proporción con los ingresos, y de aqu í ese creci-
miento pavoroso de la Deuda, que parece dispuesta á 
tragarse todo lo que el Tesoro recauda. 
Cuando se observa que el Tesoro ofrese un in te rés 
crecido, ya por los anticipos ó p rés t amos que se le ' 
hacen, ó ya por los t í tulos de la Deuda que salen al 
mercado , no es posible que se destinen capitales á lo 
que menos beneficio reporta y las consecuencias de tan 
funesto sistema e x p e r i m e n t á n d o s e e s t án con el aniqui-
lamiento de la riqueza general. 
La ú l t ima revolución no ha producido los beneficio -
sos resultados que se ofrecieron en la oposición por los 
hombres que hoy dir igen la gobernac ión del Estado , y 
por ello no se considera segura n i consolidada la situa-
ción ac tual , dando esto margen al retraimiento que 
se advierte en ciertas clases y personas , y á que los 
capitales, de suyo asustadizos , no salgan á dar vida ^ 
esta desfallecida nac ión . 
44 EL CORREO 
Caando el estado de Europa es tal que causa espanto 
al án imo mas esforzado , no es posible en vista de tales 
causas sino lo que estamos presenciando con harta 
pena, y es que la situacioa económica de E s p a ñ a sea en 
extremo deplorable, y que los valores públ icos , á pesar 
del movimiento que hace pocos dias se observa , e s t én 
en un estado de depreciación de que ha habido pocos 
ejemplos. 
La Bolsa de Madrid , ese centro de con t ra tac ión de 
toda clase de Deuda-, es un ejemplo vivo y muy elo-
cuente de cómo se halla el pa ís . La negociaciou es 
escasa y las p e q u e ñ a s oscilaciones que se advierten en 
los precios de los valores, solo responden á jugadas de 
corta importancia y que no pueden servir de barómet ro 
fiel á que ajustar sus actos el que desee guiar sus pasos 
con exacti tud. 
Los valores todos tienden á la baja , y nada m á s 
lógico y regular. 
Se ha presentado á las Córtes el ministro de Hacien-
da , manifestando que la banca-rota llama á nuestras 
puertas, que es inevitable si no se pone un eficaz reme-
dio para levantar el crédi to y llevar fondos al exahusto 
Tesoro , y justo es que asi se haga; pero no dan e l 
ejemplo los gobernantes reduciendo los crecidos gas-
tos que figuran en el presupuesto y que no puede hoy 
soportar el pa í s . 
A l presupuesto de la Guerra se aplican cerca de 
400 millones, á las clases pasivas 166, á marina 93, y lo 
que es m á s desconsolador y pavoroso , por las conse-
cuencias que ha de producir; los intereses de la Deuda 
absorben la extraordinaria suma de 1020 millones , es 
decir , m á s de la mi tad de los ingresos reales y efec-
tivos. 
En una nación que en el pago del capí tu lo de la 
Deuda se invierte m á s del 50 por 100 del producto de 
las contribuciones y rentas públ icas , no es posible que 
su Hacienda sea otra cosa que el ahogo , el apuro y el 
abandono en satisfacer sagradas obligaciones erigido 
en sistema , y va l iéndose del c réd i to harto quebran-
tado para el alivio de los males, con lo que se agravan 
en vez de remediarlos. 
En tan grave s i tuac ión , triste es decirlo, pero es la 
verdad , se teme acudir al castigo de algunos gastos, 
se transige con las exigencias de los partidos, m á s 
deseosos del medro personal que del bien de la pa t r ia , 
y abdicando de ideas, de principios y de escuela, se 
establecen impuestos nuevos que aumentan el mal 
estar general y que q u i z á s den por resultado en vez de 
llevar fondos "al Era r io , conflictos que todo Gobierno 
debe evitar. 
Doloroso es que una persona de reconocida i lust ra-
ción , y que era una de las l eg í t imas esperanzas de la 
pa t r ia , haya consentido en que se forme un presu-
puesto cuya cifra de gastos sea de 2.509 millones de 
reales, y esto habiendo rebajado todo lo correspon-
diente á obras públ icas , y por consiguiente aumen-
t á n d o l a miseria de la clase obrera. 
Debilidad suma es lo que revela el presupuesto , y 
ta l puede calificarse ese ciego respeto en no tocar á los 
gastos del ministerio de la Guerra , esa cons iderac ión 
mal tenida en no imponer un gravamen á la Deuda 
exterior, bonos y billetes del Tesoro, dándose por satis-
fecho con el 5 por 100 asignado al consolidado i n -
terior. 
Tal conducta forma singular contraste con imponer 
un crecido g r a v á m e n á los a r t ícu los de absoluta nece-
sidad y con llamar á contr ibuir á los empleados m á s 
subalternos del Estado, de las provincias, de los m u n i -
cipios y de los particulares. 
Comprendemos, como consecuencia de la r evo luc ión , 
que haya necesidad de satisfacer las ambiciones de 
cierto partido, con crecidos sueldos y elevados puestos 
en la carrera c iv i l , mi l i t a r y jud ic i a l ; que convenga 
atraerse las s impa t í a s de los extranjeros, no imponien-
do descuento á cierta clase de Deuda, y por ú l t imo , que 
el estado intranquilo del pa ís exija un ejérci to nume-
roso que contenga á los descontentos que pudieran ser 
causa de perturbaciones; pero t a m b i é n comprendemos 
que debe considerarse que es imposible que la nación, 
atendido su estado, soporte unos gastos tan ext raordi -
narios como los que se presupuestan, y este extremo 
lastimosamente olvidado, no puede menos de ser cen-
surado por todos los que, con la fría razón, y con se-
vera imparcialidad , examinen esta i m p o r t a n t í s i m a 
cues t ión . 
A d e m á s , se confiesa por el minis t ro , que la admi-
n i s t r ac ión se encuentra en el estado m á s deplorable, y 
nada se advierte que t ienda á remediar un mal t an 
grave, causa la m á s pr incipal de la crisis económica , 
porque atraviesa E s p a ñ a . 
Hace mucho tiempo que se ha dicho que existe una 
gran parte de la riqueza del país que no t r i b u t a , que 
se cometen fraudes en. todos los impuestos y rentas 
publicas, y que no se desplega todo el celo que debiera 
existir en los funcionarios públ icos para el mejor des- : 
empeño de su cometido, y sin embargo, pasa un año y ; 
otro año , sin que tal s i tuac ión va r i é , y ahora en los pre-
supuestos á que nos referimos, en vez de obtener ma-
yores ingresos por reformas sáb ias y acertadas, se 
grava la riqueza conocida y se impone c o n t r i b u c i ó n á 
lo que debiera respetarse, acudiendo ú n i c a m e n t e á este 
extremo, cuando se hubiesen agotado los medios de 
obtener todos los productos de que son suceptibles los 
impuestos establecidos, y aceptados por el p a í s . 
El propietario que tiene declarado todo lo que posee, 
no puede satisfacer la pesada carga que sobre él se 
ha echado; el industr ial que se halla incluido en la ma-
t r ícu la con arreglo á la ley, se encuentra agobiado por 
un excesivo impuesto, y todavía parece poco y se acude 
á recargos, que arruinen y destruyan la riqueza del 
país y aumenten la miseria púb l i ca . 
A la vez se asigna por el Tesoro un crecido in te -
rés á los que á él acudan con fondos, ya como an t i c i -
pos, ya adquiriendo t í tu los de las diversas clases de 
deuda y á estos nada se les obliga á cont r ibui r . 
En vista de ello, nadie puede desconocer los graves 
daños que á la sociedad ha de or iginar semejante sis-
tema. 
No es e x t r a ñ o que el crédi to se halle en el lastimoso 
estado en que se halla, y que este desprestigio cunda 
y se aumente al considerar el funesto camino que se 
sigue y la marcha ru t inar ia y vulgar que se observa 
para adquir i r fondos con que subvenir á sagrados 
compromisos , y se tema con fundamento que no 
sea posible la rea l izac ión de algunos proyectos no de - ••-
bidamente estudiados. 
Las Bolsas de Madrid y Barcelona se han resentido 
de falta de con t ra tac ión y los precios han tenido poca 
palteracion en la segunda quincena de este mes com-
parados con la anterior. 
El consolidado interior se ha cotizado desde 27-10 
á 27-30 ; el exterior se ha sostenido á 33-40 , con leves 
alteraciones. En la deuda del personal se han hecho 
algunas operaciones á 24; los billetes hipotecarios se 
ofrecían á 98 y los bonos del Tesoro fluctuaban su 
precio desde 78 á 78-80. 
Las acciones del Banco de E s p a ñ a se a d q u i r í a n 
á 159. 
Las obligaciones de ferro-carriles, tanto las nue-
vas , como las ant iguas , se han cotizado desde 51 
á 51-60. 
Los cambios sobre L é n d r e s , á noventa dias fecha, 
á 50-20. 
La pronta y completa t e r m i n a c i ó n que se espera de 
la insu r recc ión de Par í s haCe que los valores franceses 
tengan alguna m á s firmeza en el mercado de L ó n d r e s , 
y si lo que es de esperar, la paz y la t ranqui l idad se 
restablecen a d q u i r i r á n mayor estima, y de a q u í el que 
hoy se hagan en las bolsas de L ó n d r e s , Holanda y Ale-
mania muy pocas operaciones de t í tu los de la Deuda 
francesa por esperar á que sea m á s despejada la situa-
ción pol í t ica de este pa í s . 
Los fondos ingleses no han sufrido sensible altera-
ción en los precios. 
En el mercado de L ó n d r e s y en otros importantes 
de Europa, se ha tratado de realizar un e m p r é s t i t o 
americano, necesario s e g ú n leemos en algunos diarios 
para convertir y unificar la Deuda de los Estados 
Unidos. 
Este proyecto no ha obtenido gran éx i to , y solo sé 
ha conseguido obtener 60 millones de dollars. 
Se atr ibuye la frialdad de los capitalistas á que se 
prometen mayores ganancias con los emprés t i tos fran-
ceses, hoy en suspenso por los acontecimientos de 
P a r í s . 
T a m b i é n se considera que el cobro de intereses con 
los Estados-Unidos ha de ser dificultoso en razón á la 
distancia y al cambio, y esto disminuye el beneficio 
que se promete. 
Un agente del Gobierno de aquella r epúb l i ca , M. R i -
chard, gestiona vivamente en L ó n d r e s y en Holanda 
para obtener el mejor resultado en este asunto. 
DE LAS ANTILLAS. 15 
La pequeña repúbl ica de Costa Rica en la Amér ica 
Central, se ha presentado pidiendo fondos á los merca-
dos de Europa, y la casa inglesa de Bischoffaheim y 
Goldschmit se ha encargado de emit i r en Londres por 
cuenta de aquel Estado, un e m p r é s t i t o , á 6 por 100, 
de 500.000 libras nominales al tipo de 72 por 100. 
Es amortizable por medio de sorteo, y á la segur i -
dad de la operac ión han hipotecado los ingresos de la 
repúbl ica , y especialmente los de la aduana de Punta-
Las ú l t imas noticias recibidas de Cuba y Puerto-
Rico, manifiestan que aquellos mercados se encuen-
tran muy animados y que los precios de los azúca res , 
cafés y tabacos tienden al alza, por la mucha demanda 
que se hacia. 
En la Pen ínsu la , podemos manifestar que por San-
tander hay una gran ex t racc ión de harinas para A m é -
rica, que hablan salido cargados con 12.000 barriles de 
este polvo los huqnes Nicolás, Ana, Pilar, Paquete de 
Manzanillo, Casilda y Eulalia, y debian ponerse al des 
pacho otros varios buques, cuyos cargamentos y a com-
prados, serian t a m b i é n del expresado a r t í cu lo . 
En las d e m á s plazas m a r í t i m a s de España , se obser-
va a l g ú n m á s tráfico, principalmente á causa de los bu-
ques que hablan llegado de Amér i ca , para cuyo punto 
se disponian á salir bastante n ú m e r o de ellos. 
De sentir se rá que la pol í t ica que se siga no sea 
para infundir confianza al p a í s , haciendo renacer la 
t ranquil idad y el ó rdeu , desarrollando los elementos 
de riqueza que existen en E s p a ñ a , y que la sacar ían del 
estado de post ración en que se halla, colocándose en 
el rango que le corresponde : esto h a r í a t a m b i é n ter-
minar la injusta é inicua insur recc ión de Cuba, que 
solo hoy se alimenta de las discordias civiles de la 
Pen ínsu la y de las pasiones estrechas y mezquinas de 
la polí t ica de bande r í a que tantos daños ha causado y 
causa á es tá nac ión . 
Gr. 
L A S F I E S T A S D E A L B I J F E l l A . 
(DE UNA N O V E L A I N E D I T A . ) 
Famoso d ía era para el pueblo de Albufema el 13 de 
Mayo, en que se celebraban grandes funciones en loor 
de su pa t rón San Pedro Regalado , que lo es t a m b i é n 
de Valladolid. Los pastores nacidos y criados en él 
abandonaban entonces sus r a n c h e r í a s y hatos, y ve-
n í a n á la Plaza Mayor, cuya taberna, propiedad de la 
t í a Br íg ida , la de los ojos remellados , engalanada con 
ramas de yedra, de laurel y de o l iva , y convertida en 
templo de Baco , ofrecía á sus sectarios vino esquisito 
de la t ierra, aun m á s bautizado in honorem tanti festi, 
y aguardiente de caña superior. Las a lbu femeñas , con 
denadas en Sevilla á menesteres fregoniles , a c u d í a n 
á bandadas, como los gorriones á las eras, y permane-
c ían en él tres dias consecutivos, durante los cuales 
fiotaba la bandera española en la casa del A y u n t a -
miento. Pocas personas de ambos sexos no estrenaban 
alguna prenda; n inguna casa quedaba sin blanquear, 
n inguna puerta sin barrer, n i n g ú n arca sin abr i r . Tra-
jes vetustos por su corte y por su fecha, pero nuevos 
por el desuso, de aquellos que se sacan a l aire por las 
madres de familia diligentes, temerosas de los ex t ra-
gos de la poli l la , se veian en Albufema estos tres dias, 
y después se guardaban hasta el otro año , si sus due-
ños no los habian llevado al cementerio. 
¡Cuántas conquistas amorosas se hac í an en estas 
fiestas! ¡cuán tas , ya hechas, se de shac í an ; cuán to g a l á n 
de patil la de boca de hacha, y c u á n t a dama de c a s t a ñ a 
ó de rodete, d e s p u é s de echar una ojeada al espejo, se 
preparaban á devastar m á s corazones, que imperios 
devas tó Alejandro Magno, ó el Gran Tamorlan! Y , sin 
embargo, el Magno Alejandro ó el Gran Tamorlan h i -
cieron derramar torrentes de l á g r i m a s , y derramaron 
torrentes mayores de sangre, y sus nombres se oirán 
hasta el fin de los siglos, y las conquistas de albufeme-
ños y a lbufemeñas , m á s pácificas y l i bé r r imas , pasa-
r á n desapercibidas para la posteridad. 
El primer d ía de funciones se consagraba á la r e l i -
g ión , y el año de que hablamos predicó el padre Ca-
chorri to, mercenario exclaustrado, uno de los m á s fa-
mosos sermones que oyeron los nacidos. Sus abundantes 
citas en l a t in , aunque solo entendidas por tres ó cuatro 
personas, como el licenciado Pedroche, el Padre Jaime 
y a l g ú n otro, daban idea favorable de su erudic ión y 
estudios teológicos . Cuando descr ib ió los pu r í s imos 
placeres, que aguardadan á los j ustosen el cielo, si i m i -
taban las virtudes de San Pedro, hizo llorar de ternura 
á las devotas, y de terror cuando pintó con viv ís imos 
colores los tormentos sin t é rmino n i medida, qué suf r i -
r ían ios réprobos en el infierno. Por la tarde hubo pro-
cesión, en la cual se vistieron de ánge les las dos l i n d í -
simas mellizas del tío Juan Bocanegra, y salió el paso 
de la Virgen del Amparo con su r iqu ís imo manto de 
terciopelo negro , sembrado de estrellas de plata, tan 
hermosa y amada por el pueblo , merced á sus mila -
gros y a n t i g ü e d a d , que era una maravilla. ¡Qué sere-
natas se dieron por la noche á las mozas más lindas, 
qué coplas tan tiernas é ingeniosas cantaron los ga la -
ues al son de las guitarras, cuán to s requiebros oyeron 
las ventanas de algunas n iñas bonitas y de muchas 
feas, y c u á n t a s amorosas venganzas se tomaron de las 
coquetas! 
El d ía segundo se celebraron las ferias y , aparte de 
alguna pendencia en que relucieron las navajas, aparte 
de algunos expolios debidos á los reyes de bastos y 
espadas y de a l g ú n que otro e n g a ñ o de chalanes g i ta -
nos, todo fué an imac ión , t ráfago y contento, y el vino 
corrió a raudales en las dos tabernas rivales del León 
y del A g u i l a , y los pitos y silbatos ensordecieron los 
oídos , y los p a p á s y los padres aflojaron sus bolsillos 
para saciar la sed de juguetes de la gente menuda. 
Por la tarde hubo cucaña ea la plaza, corrieron cintas 
los ginetes , hicieron cantar velis nolis á los míseros 
gallos colgados de cuerdas , pasando por debajo al 
galope y ap re t ándo le s el cuello, y d e s p u é s hubo rome-
ría a la ermita del Puerto , en donde se hizo largo con-
sumo de carne mechada, chorizos es t remeños , sardinas 
y naranjas. A la vuelta cabalgaron los mozos con sus 
lindas parejas á las ancas , no sin dar algunos sustos á 
las madres recelosas ó t ímidas , que temieron á veces la 
reproducc ión del robo de las Sabinas, sin calcular, 
porque los recuerdos de la j uven t ud se borran fácil-
mente de la memoria de los padres , que veinte años 
antes no les disgustaban tales cabalgaduras en que la 
dama oprime el pecho de su g a l á n , y nno y otro, tocán-
dose su cuerpo y con frecuencia sus cabellos y megi-
l l a s , los lomos del fogoso y ú t i l c u a d r ú p e d o cuyag 
glorias can tó con singular elocuencia la pluma biea 
cortada de Buffon. Pero como á la poesía a c o m p a ñ a 
casi siempre la prosa, á lo ideal lo real, al llanto la risa 
y á la sublimidad la llaneza, no e s t r a ñ a r á n los lectores 
que nosotros , en nuestm calidad de fieles cronistas, 
no dejemos de a ñ a d i r que con los brutos , por los cen-
tauros domados, iban t a m b i é n otros, caros á los por tu-
gueses y al buen Sancho, que se dist inguieron , como 
de ordinario , por sus exageraciones y abusos, ya ale-
g r á n d o s e demasiado á la vista de ciertas beldades de 
su especie, ya e m p e ñ á n d o s e en andar á paso lento 
aunque en el estremo de la baticola se les hubiese 
puesto un bosque de cardos ó de puntiagudas alca-
chofas. 
Pero el d ía verdaderamente cé leb re era el día ter-
cero, porque en él se lidiaban tres toros embolados y 
uno de punta y de muerte, y porque se había anun-
ciado este año que se verían en ella grandes cosas, 
nunca bien ponderadas n i en extremo ce lebé r r imas . 
Decíase que el toro de muerte era de cinco años , de 
muchas libras y de sin igual bravura, que un aficio-
nado del pueblo dar ía en la plaza el quiebro del Gor-
dito, que otro famoso lo matarla recibiendo y que asis-
t i r í an á la función , entre otros ilustres convidados y 
forasteros, la familia entera de D . Alfonso Ramírez y 
la forastera m a d r i l e ñ a de ojos azules y blonda cabe-
llera. 
Porque digan lo que quieran los m u ñ i d o r e s galica-
nos, detractores de las costumbres e spaño las y após -
toles de los vicios t r ansp i r ená i cos ; la afición á los toros 
t r a s to rna rá en todo tiempo el cerebro de cuantos con-
tiene la antigua tierra de los conejos, a s í beban las 
aguas del Jalón ó del Miño, como las del Guadiana, el 
Tur ía , el Guadalquivir ó el Tajo. Y en efecto, ¿no vale 
m á s que los bichos del Jarama ó del Bét i s mueran g lo -
riosamente á la vista de sus compatriotas, después de 
haber dado cima á grandes h a z a ñ a s , como los bravos 
en el campo del honor, no en el oscuro y plebeyo re-
cinto de un matadero? ¿TSlo vale más que los caballos 
mueran en esta noble guerra, en vez de fenecer exte-
nuados de hambre y de palos en poder de irracionales 
carreteros? ¿No vale m á s , en fin, que algunos picadores, 
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matadores y chulos perezcan en la plaza (que no sere-
mos nosotros de los que aseguran que con su muerte 
no se pierde mucho) que de un navajazo en una taberna 
ó en las salas de a l g ú n hospital? Acaso, acaso, como el 
poeta veneciano, concederemos á lo m á s que adhuc sub 
judiee lis est. 
{Sa c o n t i n u a r á . ) 
EDUARDO DE MIER. 
EN E L MEMORABLE ANIVERSARIO DE LA MUERTE 
l>E H A P O L E O I V I . 
(ABREGLO AL CASTELLANO DE LA CÉLEBES ODA 
DE ALEXANDKO MANZONI.) 
E l cineo de Hayo. 
No existe ya! . . . Cua l quedase 
Dado e l postrer a l ien to , 
F r i ó el c a d á v e r , p á l i d o , 
S in voz, s in m o v i m i e n t o ; 
A s i , a l o i r l o , a t ó n i t o 
E l un iverso e s t á . 
Piensa en las horas ú l t i m a s 
De l i m p e r i a l coloso. 
Duda que hue l las s í m i l e s , 
Que nombre t a n famoso, 
E n t r e sus fastos b é l i c o s 
U n hombre deje y a . 
L e v i en e l solio e x p l é n d i d o 
L a p ú r p u r a c e ñ i r s e ; 
V i Su poder t i r á n i c o 
Ceder, alzarse, hund i r se ; 
Y n i a l c lamor n i a l j ú b i l o 
Quise m i voz u n i r . 
V i r g e n de vana h i p é r b o l e 
Y de l i b e l o i nmundo , 
Cuando su es t re l la f ú l g i d a 
V e y a eclipsada e l mundo , 
Qu ie ro elevar u n c á n t i c o 
Que pase a l porven i r . 
Del A l p e á l a s P i r á m i d e s , 
D e l Ebro a l R h i n , su acero 
B r i l l ó como e l r e l á m p a g o 
D e l rayo mensagero. 
E n e l Sella, en Zanais 
D e l uno a l o t ro mar . 
¿ E s t o fué g lor ia? D í g a l o 
E l porven i r ; í a f rente 
I n c l i n ó a l f a l lo ; A d m í r e s i e 
A l Dios Omnipotente , 
Que t a n excelso e s p í r i t u , 
E n é l supo crear. 
L a procelosa y á v i d a 
Sed que a l dominio aspira; 
E l g o z ó , e l ansia t r é p i d a 
Que un g r a n designio in sp i r a , 
G u i á r o n l e hasta u n é x i t o 
Que n i d e b i ó s o ñ a r . 
P r o b ó de todo; g l o r i a . 
Pe l igros , defecciones, 
L a fuga , l a v i c t o r i a . 
E l t rono y las prisiones, 
Dos veces del p i n á c u l o 
A l polvo f u é á rodar . 
T r o n ó su voz o l í m p i c a , 
Dos siglos l a escucharon, 
Y su fu ror r e c í p r o c o 
O y é n d o l a o lv ida ron ; 
D i jo su nombre y á r b i t r o , 
Se a l zó sobre los dos. 
Vencido a l í i n el í do lo 
l l o r ó l a i n ú t i l v i d a . 
Pavor, envid ia , l á s t i m a , 
Venganza desmedida, 
Odio y amor f r e n é t i c o 
De s í dejando en póa . 
Pierde l a fuerza e l n á u f r a g o 
Si l u c h a e l t r i s t e á solas, 
Cuando l e a r ro l la e l í m p e t u 
De las soberbias olas, 
Que h á c i a ignorados m á r g e n e s 
B r i n d á b a n l e á vogar . 
A s í , cediendo a l c ú m u l o 
De m i l y m i l memorias . 
Cuando con mano t r é m u l a 
Quiso t razar sus g lo r i a s . 
Sobre las doctas p á g i n a s 
So l í a desmayar. 
M á s de una vez e l m í s e r o 
A l decl inar el dia., 
Sobre su pecho l á n g u i d o 
Los brazos r e c o g í a ; 
Y una i l u s i ó n f a n t á s t i c a 
L e hacia estremecer. 
De l campo de las á g u i l a s 
V e í a e l m o v i m i e n t o ; 
Sus escuadrones á g i l e s . 
Sus trenes, su a rmamento; 
Y aquel mandar t a n r á p i d o 
Como e l obedecer. 
¡Ay! á t a m a ñ a p é r d i d a , 
Q u é co razón resiste? 
Q u é mucho que su c á l c u l o 
Desesperase a l t r i s te? 
M á s no, que Dios es p r ó v i d o 
Y a l i v i a todo m a l . 
Por el sendero p l á c i d o 
Que a l u m b r a l a esperanza, 
S u b i ó á regiones c é l i c a s 
Y e l b ien que a l l í se alcanza 
Trasforma en niebla l ú g u b r e . 
L a g l o r i a t e r r ena l . 
B e l l a , i n m o r t a l , b e n é ñ e a 
F u é s iempre v ic to r iosa , 
Can ta ese t r i u n f o . . . i a l é g r a t e ! 
Cerviz m á s o rgu l lo sa 
A n t e l a c ruz de l G ó l g o t h a 
J a m á s se d o b l e g ó . 
A l e j a á e sU f é r e t r o 
L a d e t r a c c i ó n i m p í a , 
E l Dios que abate a l d é s p o t a 
Y a l t r i s t e salva y g u i a , 
F i j ó en su t u m b a el L á v a r o 
Que á todos r e d i m i ó . 
MICAELA DE SILVA Y COLLÁS. 
CRÓNICA GENERAL. 
Nuestro querido é ilustrado amigo D. José Román 
Leal, no puede formar parte de la redacción, porque 
absorbida en la actualidad toda su atención por 
asuntos particulares, no le queda momento dispo-
nible para dedicarse á trabajos literarios ni poli-
ticos. 
Ha entrado á formar parte de la empresa y re-
dacción de este periódico D. Pablo Caraacho, anti-
guo v celoso funcionario de Filipinas y Puerto-Rico, 
y entusiasta adalid de la causa española en nuestras 
Antillas. 
Nos faltan hoy tiempo y espacio para insertar y co-
mentar el proyecto de contes tac ión al mensaje de la 
Corona, que la comisión ha presentado á la C á m a r a 
de los diputados y que hemos leido con dolor pro-
fundo. 
El Congreso no puede hacer suyo dicho proyecto. 
Seria decir al monarca lo contrario de lo que el país 
siente. Siguificaria a d e m á s la abdicac ión completa de 
la dignidad nacional. 
El Sr. Romero Robledo ha firmado el proyecto de 
contes tac ión al mensaje. 
Presentamos á la cons iderac ión de nuestros herma-
nos de las Anti l las este modelo de consecuencia , y fe-
licitamos á La Constitución, por la conquista que ha 
hecho en la persona del j óven ex-subsecretario de U l -
tramar. 
Enviamos a l Sr. Nocedal nuestra más sincera en-
horabuena por las pa t r ió t i cas frases que, en su voto 
particular, dedica á los bravos defensores de la honra 
española en Cuba. Pocas veces hemos visto t a n fiel-
mente interpretado el sentimiento públ ico . ; 
Ha llegado á Madr id , procedente de Santiago de 
Cuba, el Excmo. Sr. D. Pedro L ló ren t e , chantre de 
aquella catedral, y persona d i s t ingu id í s ima por sus 
elevadas cualidades. Es presidente del Casino Español 
de Cuba, donde goza las m á s entusiastas s i m p a t í a s por 
su acendrado patriotismo. 
Entre las personas que figuran como más probables 
para ser elegidos senadores en la isla de Puerto Rico, 
se encuentra D. Antonio María Alvarez y G u t i é r r e z , 
rico capitalista de Madrid , y cuyas dotes le h a r á n pro-
bablemente obtener los sufragios del partido conser-
vador, que es quien lo presenta. 
Felicitamos al Sr. Ayala por el acertado nombra-
miento de jefe de sección del gobierno superior de la 
Habana, hecho en favor del ilustrado periodista é infa-
tigable campeón de la causa española , D. Calixto de 
Toledo. 
Háb lase de la p r ó x i m a apar ic ión de E l Sufragio 
Universal, diario radical, c u j a primera c a m p a ñ a en la 
arena periodíst ica, deben recordar con dolor los espa-
ñoles de Cuba. 
¡Un filibustero m á s ! 
Las noticias ú l t imas que se reciben de P a r í s , hor-
rorizan. Los insurrectos, vencidos por el ejérci to de 
Versalles , han ido seña lando su paso con una huella 
de sangre y de humeantes escombros. Véase á dónde 
han conducido á la m á s floreciente de las naciones las 
exajeradas ideas de los modernos demagogos. 
€!on sorpresa é i n d i g n a c i ó n hemos leido el siguiente 
t e l é g r a m a de la isla de Cuba, que insertan los diarios 
de Madrid. Los rebeldes han querido deshacerse del 
bizarro general Valmaseda, comprendiendo que este 
es su m á s temible enemigo. 
L a alevosa tentativa ha sido afortunadamente frus-
trada. 
Hé aquí el texto del despacho: 
« H a b a n a 9 de M a y o . 
>Los rebeldes preparaban u n a sorpresa para capturar ó ma ta r a l 
C a p i t á n general conde de Valmaseda, en Canto de l Embarcadero, a l 
regresar del Manzani l lo , a c o m p a ñ a d o por una p e q u e ñ a escolta. Para 
esto i n t en t a ron p r ime ro los rebeldes sorprender u n destacamento de 
fuerzas de l Gobierno, compuesto de 25 hombres, y que estaban a t r i n -
cherados en las bocas del Canto . 
>E1 teniente que mandaba estas fuerzas v ió ven i r á los rebeldes y 
c o m p r e n d i ó sus Intenciones. Los e s p e r ó en si lencio hasta que e s t u -
v i e r o n m u y cerca de sus t r incheras , h a c i é n d o l e s entonces unas cuan-
tas descargas que les causaron hasta 50 muer tos . E l resto de l a p a r -
t i d a rebelde pudo re t i rarse . 
>Derrotados a s í los rebeldes, desistieron de su proyecto contra e l 
general Valmaseda, que l l e g ó d e s p u é s del suceso en u n vapor peque-
no. E l C a p i t á n genera l p r o m o v i ó en e l acto a l empleo de c a p i t á n a l 
jefe de las fuerzas v i c to r io sas .» 
M A D R I D : 
IMPRENTA DE TOMÁS ALONSO, 
Isabel la Católica, 31, bajo. 
